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    Valquiria creció teniendo sueños extraños con un hombre que nunca vio en su vida.


    
      
    


    Cuando conoce a Eros, un muchacho hermoso y atrayente, el misterio pasó a ser parte de lo cotidiano.


    
      
    


    Algunas noches, ella duerme con una lechuza velando sus sueños.


    
      
    


    Las sorprendentes revelaciones vienen durante el día, cambiando su vida para siempre...


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 1


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Todo comenzó en el año 1991, cuando mi madre quedó embarazada.


    
      
    


    Mi padre siempre había sido un misterio para mí. Jamás pude saber la verdad sobre su linaje, o ¿Quién era? ¿Cómo era y de dónde surgió?


    
      
    


    Mi madre no le gustaba hablar sobre mi Padre, sólo cuánto me contaba que había sido un error en su vida.


    
      
    


    Pero de todos modos, no sabía precisamente porque ella siempre me dijo eso.


    
      
    


    Mi madre y yo morábamos en una casa, en una ciudad llamada.... pero eso no importa ahora, lo que importa es que he cambiado de ciudades varias veces, casi todos los años.


    
      
    


    Mi madre parecía no querer crear vínculos en el lugar, me pareció que ella vivía huyendo por algo, o de alguien, quizás de mi padre...


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 2


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Desde los siete años comencé a tener sueños tan raros, y siempre resultaban las mismas escenas, dónde había un hombre en un lugar oscuro, en una especie de salón vacío y varias telarañas en el techo.


    
      
    


    No pude ver su rostro, Pero yo escuchaba su voz pronunciando mi nombre...


    
      
    


    


    
      
    


    “Valquiria... Valquiria...”.


    
      
    


    


    
      
    


    Una voz lejana, como si estuviera demasiada remota intentando hablar conmigo.


    
      
    


    Muchas veces soñé con él, desperté con mi respiración acompasada.


    
      
    


    Parecía real todo lo que había soñado.


    
      
    


    He crecido temiendo a aquellos sueños.


    
      
    


    Al día siguiente hablé con mi madre, mientras ella estaba terminando de desayunar.


    
      
    


    - Soñé con él de nuevo. - Le dije.


    
      
    


    - ¿Sobre qué has soñando esta vez? - preguntó ella.


    
      
    


    - Como siempre, él pronunciando mí nombre, - le respondí y llené el vaso de leche y bebí un trago.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 3


    
      
    


    


    
      
    


    Subimos al coche y seguíamos. Sin rumbo fijo a otra ciudad, menos poblada. Donde el centro del pueblo parecía un escenario, pequeño y vacío.


    
      
    


    Podía contar en el dedo a las personas dando vueltas en torno a nosotras.


    
      
    


    Llegamos a una estación de servicio y cargamos gasolina.


    
      
    


    Mi madre le preguntó a un hombre dónde había una buena casa y de bajo coste para rentar.


    
      
    


    El hombre nombró una casa, que estaba a menos de diez minutos de la ciudad.


    
      
    


    Cuando llegamos, vimos el interior de la casa, mi madre estuvo de acuerdo en vivir allí. El mobiliario era antiguo, aunque, perfecto.


    
      
    


    Un patio estupendo, varios árboles alrededor de la casa.


    
      
    


    Caminé hacia mi habitación y cerré la puerta.


    
      
    


    Después me dirigí hacia el patio, mi madre estaba desocupada.


    
      
    


    - Necesitas matricularme en la escuela. – dije.


    
      
    


    - Haré eso mañana. - dijo, poniendo su sonrisa angelical.


    
      
    


    


    
      
    


    Ese era mi penúltimo año en la escuela, yo tenía dieciocho años.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 4


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Aquel primer día, llegué al instituto, llevando mi cuaderno nuevo.


    
      
    


    Caminé rápidamente por el patio de la escuela.


    
      
    


    Me di cuenta de que todo el mundo me miraba fijamente, sabían que yo era la novata.


    
      
    


    En ese preciso instante yo no parecía tener la necesidad de tener amigos, quería estar a solas.


    
      
    


    Así que entré en el salón de clases, el profesor me presentó ante todo el mundo, yo ya estaba acostumbrada a ese tipo de recepción, ya que había asistido a varios colegios en diferentes ciudades. El aula era pequeña y tenía pocos alumnos. Era mejor, me quedé avergonzada con un montón de gente a mí alrededor.


    
      
    


    Al final de la clase, fui al baño.


    
      
    


    En la puerta vi a una chica de mi clase, que se miraba en el espejo todo el tiempo, llevaba el pelo de un lado a otro tratando de ser más hermosa. Dejé de verla cuando me di cuenta de que ella me vio en el espejo. Se volvió para hablar conmigo.


    
      
    


    -Mi nombre es Mirta. - me dijo.


    
      
    


    -Hola, Mirta.- le dije.


    
      
    


    -¿Qué piensas del colegio? - Preguntó mirándome de pies a cabeza y pensando que yo no era de su altura.


    
      
    


    -... Súper... - le dije lo que me vino a la mente.


    
      
    


    -¿Vamos a ser amigas?- Dijo saltando de alegría.


    
      
    


    -Si...Claro... - Le respondí robótica.


    
      
    


    Después de todo no me conocía lo suficiente como para convertirse en amiga con tanta rapidez.


    
      
    


    - ¡Óptimo! - Me dio un gran abrazo, celebrando el comienzo de nuestra amistad. -¡Me gustas! Pareces sincera.


    
      
    


    -Y lo soy. - Le dije.


    
      
    


    -Yo también, odio a la falsedad.


    
      
    


    Salimos juntas, ella hablaba todo el tiempo, se refirió a la escuela y a la gente de ese lugar, qué profesores eran amables y cuáles no lo eran, lo que estaba permitido y en quien podríamos confiar.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez que llegué a la habitación de la casa, mi madre leyó un libro, tumbada en el sofá, esperando mi regreso.


    
      
    


    -¿Cómo te fue en la escuela?


    
      
    


    Me preguntó con ojos curiosos.


    
      
    


    -Súper. Hay pocos estudiantes allá.


    
      
    


    Le dije, que había asistido a las mejores escuelas.


    
      
    


    -Era de esperarse.


    
      
    


    -Conocí a una niña llamada Mirta, que quiere ser mi amiga.


    
      
    


    -Quiero conocerla.


    
      
    


    -Puedes dejar de hacer de sheriff, yo la traigo aquí.


    
      
    


    Para mí no fue una sorpresa, que mi madre quisiera conocerla... Ella siempre tuvo esa atención sobre mis amigos, quería estar atenta de qué tipo de gente me rodeaba.


    
      
    


    Tomé un baño de agua fría y me puse una ropa cómoda, estuve en la habitación durante horas, escribiendo en mi diario respecto a mi primer día de clase. Siempre fui una persona solitaria, acostumbrada a confiar en un pedazo de papel. Me sentía segura, sabía que esas palabras nunca escaparían de allí, a menos que alguien las leyese. Cité Mirta en mi biografía, sentía que nuestra amistad sería especial y duradera...


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 5


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llegué tarde a clase. Todo el mundo me miró con desaprobación. Rara vez aquello ocurría con los estudiantes. Me senté en mi asiento sin mirar a los lados, me moría de vergüenza. Y para colmo me llamó la atención el profesor, pidiendo que eso no se volviera a repetir. Asentí con la cabeza.


    
      
    


    En el recreo, fui al baño, Mirta y yo, caminábamos juntas todo el tiempo.


    
      
    


    -¿Qué sucede, te sientes mal?- preguntó porque se dio cuenta que me sostenía de la pared del baño.


    
      
    


    - A veces me siento como si estuviera en el lugar equivocado. – me desahogué.


    
      
    


    -¿Estás así porque el profesor te llamó la atención por llegar tarde?


    
      
    


    -No− quiero decir... También...


    
      
    


    Me froté la frente un poco confusa.


    
      
    


    -No importa, todos tenemos derecho a equivocarnos.


    
      
    


    -Conocerte a ti fue la mejor cosa que me sucedió en el colegio. – le dije emocionada.


    
      
    


    De hecho, ella sería la mejor cosa, la primer cosa que estaría por llegar, pero aún yo no lo sabía.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 6


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente, llegué a la clase, en primer lugar. Era sólo yo, el marco y las carteras, todo vacío, pensé que había llegado demasiada temprano, al menos no corrí el riesgo de llegar tarde otra vez. Abrí mi cuaderno de notas para comprobar el horario de clases. La cabeza hacia abajo, mirando fijamente la hoja, escuché pasos de alguien que entró en la sala, lancé una mirada de investigación por la puerta para ver quién iba a venir, pensé que era un maestro. Al levantar la cabeza, vi a un chico parado en busca de un lugar para sentarse. No tuve reacción, no había manera de estar allí a solas con él. Hundí la cara en el cuaderno para no ser notada por él. Se sentó en la última mesa en el fondo de la sala, lejos de mí. No lo vi más, sólo escuché sus movimientos impacientes, al tocar el lápiz sobre la mesa varias veces con síntomas de aburrimiento. Rogué para que alguien llegase y rompiera aquella situación. Me sentía incómoda con su presencia, me pareció que estaba sobre mí, me sentí algo extraña, como si estuviera allí para protegerme. Me froté el cuello del lado derecho con la mano, cada vez más nerviosa. Sentía que él estaba viendo todo, bajé mi mano en el cuaderno y voltee a la página siguiente, fingiendo leer en silencio. Al rato, Mirta llegó toda arreglada, como de costumbre, con el pelo suelto y un maquillaje que acentuaba su hermoso rostro.


    
      
    


    -¡Pero tú levantaste temprano! – Dijo ella mientras dejaba su mochila en la mesa.


    
      
    


    Sólo saludé con una sonrisa humilde, evitando hablar y que el extraño oyera mi voz.


    
      
    


    -Tenemos un nuevo compañero de clase.


    
      
    


    Dijo Mirta, a mi oído al notar al joven sentado en el fondo de la clase.


    
      
    


    Me quedé muda, no podía decir nada de forma espontánea, sin pensar primero en el extraño de la clase.


    
      
    


    -¿Por qué callas ahora?


    
      
    


    -Tengo que ir al baño. -Gruñí, y luego salí de la habitación a toda prisa y me fui.


    
      
    


    Darme cuenta de que estaba a solas con el chico en el aula, Mirta tomó la iniciativa de ir a verle y hablar con él.


    
      
    


    -¡Bienvenido! -Alargó la mano para saludarlo.


    
      
    


    Él siguió siendo el mismo. Serio y tranquilo. No la saludó, dejándola dura.


    
      
    


    - Disculpa. -volvió a su lugar y se sentó, muriendo de la rabia de la indiferencia del niño.


    
      
    


    


    
      
    


    Me quedé en el cuarto de baño por un largo período. Lavé mi rostro varias veces con el fin de aliviar mi tensión.


    
      
    


    La imagen del chico golpeaba mis células del cerebro, él era alto, su piel pálida y el pelo marrón oscuro, en su rostro la presencia de profundas ojeras. Usaba ropas oscuras.


    
      
    


    Cuando me recuperé, volví a la clase. La clase estaba llena. No me atreví a mirar hacia la esquina de la sala, me acerqué con mis ojos posados en el suelo para no ver nada a mí alrededor. La timidez ha sido siempre una de mis debilidades. Me incliné mal hacia atrás en mi silla y Mirta llegó con las quejas de la conducta del chico.


    
      
    


    -¡Él es un mal educado! -Dijo con cautela - Lo saludé y él no hizo nada.


    
      
    


    -¿Quién? - Pregunté por no saber exactamente a quién se refería.


    
      
    


    -Nuestro nuevo compañero de clase.


    
      
    


    -¿Fustes a hablar con él?- Le pregunté dudando, porque yo no tendría esa bravura.


    
      
    


    - Fui... siempre trato de hacer amigos con la gente.


    
      
    


    Una vez más me quedé muda.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando finalizó la clase, fui la primera en salir de la sala, tampoco entiendo por qué tanta prisa, en la casa no tenía nada interesante que hacer. Aplaqué mis pasos al pasar por el pasillo de la escuela, Mirta estaba a mi lado, caminando en silencio. Me paralicé para escuchar una voz diferente y torpe tratando de hablar conmigo.


    
      
    


    -¡Hay! -¡Espera!


    
      
    


    Me volví en la dirección opuesta, para ver quién era el dueño de la voz. Mirta tuvo la misma reacción.


    
      
    


    Era el extraño de mi clase.


    
      
    


    -Creo que tú lo perdiste... -dijo al tiempo que extendía la mano para darme un objeto. Fue el broche que mi abuela me dio cuando yo era niña, siempre estaba con mis cosas. Yo tenía el objeto, aturdida, evitando la cara del muchacho. Él caminaba como un flash y eliminó mi oportunidad para darle las gracias.


    
      
    


    -¡Habló contigo! – se sorprendió Mirta. -¿Cómo que él sabe que este broche me pertenece? -Miré el broche, asombrada.


    
      
    


    -Debe de haberlo visto caer. -Se encogió de hombros.


    
      
    


    - Nunca sucedió. Lo dejé en mi cartera. - No podía creer lo que había sucedido.


    
      
    


    


    
      
    


    Ni bien puse un pie en mi casa, me di cuenta de que mi madre no estaba allí. El coche no estaba en el garaje.


    
      
    


    -Debe haber ido al mercado... - Susurré mientras puse mis cosas en el sofá.


    
      
    


    


    
      
    


    Fui a mi habitación y me senté en la cama, mirando el broche en mi mano. Lo traje desde el colegio entre los dedos, temerosa de perderlo de nuevo. Ocurrió que el extraño muchacho lo había tocado, había rastros de él en mi broche. Pensé que si no fuera una persona honesta no me hubiera devuelto el dije. –se preocupó en devolvérmelo, sin pedir nada a cambio, ni siquiera mis gracias. Me levanté de la cama, inquieta, sintiendo me mal por no tener la oportunidad de darle las gracias. Esta palabra se cruzó en mi garganta todo el día... toda la noche..., interrumpiendo mi sueño.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Gracias!


    
      
    


    


    
      
    


    Al Día Siguiente fui a la escuela con la esperanza de tener la oportunidad de darle las gracias. Y sacar dentro de mí esa aflicción. Tal vez era un sentimiento aún peor que si hubiera perdido ese broche. Me pasé todo el tiempo en la escuela teniendo en cuenta una forma de acercarme al desconocido y agradecer lo que hizo por mí. Parecía que no tenía suerte, en un momento entre clases tuve la oportunidad de acercarme a él, todo parecía tan difícil, a pesar de que estaba cerca de mí. Cada vez que intentaba un acercamiento, el miedo me lo impedía, el temor de hacer las cosas mal, me estaba comportando como una idiota. Estaba sudando frío, acompañada por un constante dolor en mi interior, un reflejo de mi nerviosismo.


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de volver a casa, decidí pasar por la biblioteca de la escuela para buscar un libro interesante para leer. La lectura siempre ha sido parte de mi vida cotidiana, esto es gracias a mi madre que siempre me animó a leer.


    
      
    


    La biblioteca tenía varias divisiones, tapados con enormes estanterías de libros. Caminé lentamente mirando a cada uno de ellos, tratando de encontrar algo interesante sin tener que bajar de la plataforma. Seguí a la tercera fila. Cerré mis pasos para ver algo inesperado. Él estaba en frente mío, volviendo la espalda, hojeando un libro, entretenido. No me podía mover, ni decir algo.


    
      
    


    - ¡Gracias! -Dije lo que vino a mi mente.


    
      
    


    Se dio la vuelta, incluso con el libro en la mano. Me miró a los ojos. Fue la primera vez que vi su mirada. Era penetrante, pero fugaz. Sentí un escalofrío y un pequeño pavor.


    
      
    


    - ¿Me estás hablando a mí? - fui seriamente cuestionada.


    
      
    


    -...Yo...Es -. Tartamudeé. - ...Traté de decir esto ayer, pero... tú te fuiste tan rápido... No tuve tiempo., No sé cómo me arreglé para decir esas cosas.


    
      
    


    -No fue nada. -Su tono de voz era amable.


    
      
    


    Dio media vuelta y puso el libro en su lugar. Se retiraba, sin decir nada y sin siquiera mirarme. Actuaba como si yo no existiera.


    
      
    


    Lo vi de inmediato. Me dejó sola, me puse a ver el libro que sostenía. Yo estaba intrigada de ver el título.


    
      
    


    "El planeta Neptuno"


    
      
    


    


    
      
    


    Me decidí a llevar el libro a casa para leerlo, ya que tenía un montón de tiempo para esto, y aunque no lo tuviera, yo lo hubiera buscado. Mi curiosidad no escatimó esfuerzos, mi interés en todo lo que se refería a él era impresionante.


    
      
    


    Más tarde, pisé algo, me agaché para ver qué era. Era una cédula de estudiante. Él la había perdido, estaba su nombre, un nombre muy bonito.


    
      
    


    -¡Eros!


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 7


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En el patio de la escuela vi a Mirta de pie, plantada como un árbol, esperándome para entrar en el salón de clases. Estaba esperando reunirme con ella para decirle mi descubrimiento.


    
      
    


    -Sé su Nombre.


    
      
    


    Le dije mientras me acercaba.


    
      
    


    -¿Él te lo dijo? -dedujo.


    
      
    


    -Vi en su tarjeta de estudiante.


    
      
    


    -¿Cómo que vi?


    
      
    


    -Él la perdió en la biblioteca.


    
      
    


    - ¿y la encontraste?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -¿Cuál es su nombre?-Mirta-hizo un gesto ansioso.


    
      
    


    -Eros. -dije suave su nombre.


    
      
    


    -¡Es un nombre intenso! - dijo, encantada.


    
      
    


    Lo vi en el pasillo, solo como siempre. Algunas chicas lo miraron descaradamente, pero no prestó atención. Sacudí mis pasos para encontrarlo a tiempo antes de que la distancia impidiera mi enfoque.


    
      
    


    - ¡Eros!


    
      
    


    Grité, recelosa, fue el primero vez que llamé por su nombre.


    
      
    


    Interrumpió sus pasos, cuando oyó mi voz, sonando asustada. Miró a mi mano que aferraba su identificación de estudiante.


    
      
    


    Parecía que sabía que ella estaba conmigo.


    
      
    


    No miró mi rostro por un momento.


    
      
    


    -Se te cayó en la biblioteca. – se la devolví.


    
      
    


    -¿Cómo sabes que es mía?


    
      
    


    -Tú eras el único que estaba allí ayer.


    
      
    


    -Ahora que estamos a mano, yo encontré tu broche y tú encontraste a mi identificación de estudiante.


    
      
    


    Asentí con una sonrisa tímida.


    
      
    


    -Ya sabes mi nombre y yo no sé el tuyo... -dijo mientras mantenía su identificación en el bolsillo.


    
      
    


    - Valquiria.- Había pronunciado mi nombre con tanta rapidez que apenas se podía oír.


    
      
    


    
      -¡Valquiria! ¡Es un nombre hermoso!-Tenía la mirada fija en mi rostro.

    


    
      
    


    -¡Gracias! -Yo estaba al rojo vivo con la alabanza, al mismo tiempo feliz.


    
      
    


    - ¿Hace mucho que tú estudias aquí?


    
      
    


    - En realidad, hace cuatro días. Yo no vivía aquí.


    
      
    


    - Yo también. Hoy es mi tercer día aquí. Yo vengo de otra ciudad.


    
      
    


    -Creo nos parecemos un poco...Quiero decir, la forma de vida.


    
      
    


    Pronto me precipité a corregir lo que le había dicho, por temor de que a él no le gustara la comparación.


    
      
    


    Después de todo, me sentía como una idiota cada vez que estaba cerca de él.


    
      
    


    -El. -concordó. -Seremos buenos amigos...Si quieres mi amistad, por supuesto.


    
      
    


    -Si.- Yo no dudé en responder.


    
      
    


    - Entonces... hasta mañana.- se despidió con una sonrisa cortés.


    
      
    


    Mis ojos hicieron hincapié en la forma de sus dientes.


    
      
    


    - Adiós... - Yo no podía apartar mis ojos de él, dejándome. Una fuerza me instó a permanecer allí, admirándole por detrás.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Eros se fue, corrí a contarle todo a mi amiga Mirta. Rebosante de felicidad con la nueva propuesta de amistad con el chico.


    
      
    


    Cuando terminé de contarle nuestra conversación, Mirta tenía una conclusión precipitada y absurda.


    
      
    


    -¿Estás enamorada de él? - Me Pregunto.


    
      
    


    -¿Enamorada? No lo conozco totalmente.


    
      
    


    - Tú no dejas de hablar de ello. Y para amar no es necesario conocerse bien. Puedes haberte enamorado desde la primera vez que lo viste.-dedujo.


    
      
    


    - ¡Tú tienes una mente creativa! - murmuré.


    
      
    


    -Me enamoré de Cristian así desde la primera vez que lo vi en el patio del colegio.


    
      
    


    -¿Cristian? -No sabía a quién se refería.


    
      
    


    - él es de tercer año. Es considerado el chico más bello y codiciado de la escuela.


    
      
    


    -¿Él sabe que te gusta?


    
      
    


    -Creo que no...Nunca tuve las agallas para acercarme a él, vive rodeado de chicas y...


    
      
    


    -¿Y...?


    
      
    


    Sentí un bloqueo en mi amiga, cuando hablaba de este chico.


    
      
    


    - No tendría ninguna posibilidad...


    
      
    


    -¿Por qué no? Eres hermosa... Eres inteligente...


    
      
    


    


    
      
    


    Acompañé a mi amiga Mirta a canchas deportivas, los estudiantes del tercer año ejercitaban para un campeonato de baloncesto regional. Varios estudiantes estaban de pie alrededor mirando el entrenamiento. Mirta estaba allí para ver el juego, por Christian. Ella estaba dispuesta a demostrar a Christian, el chico que le gustaba quien era ella. Él realmente era muy hermoso, su físico alto y atlético, pelo de color miel, sus ojos eran de color marrón claro. Junto con su belleza, llevaba una disgustante arrogancia. Un joven pretencioso y mal educado, que sentía que él era el dueño del lugar. Incluso en el juego. Fue el mejor jugador en la cancha, anotó varias canastas y la multitud los festejaba gritando su nombre todo el tiempo.


    
      
    


    -¡Él es genial! -Dijo Mirta entusiasmada con el show.


    
      
    


    Seguí viendo el partido, con el ceño fruncido, pavoneando mi aversión al muchacho.


    
      
    


    Por lo que entendí del juego, no era un juego hermoso, algunos querían anotar l tanto más que los otros.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 8


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me desperté en medio de la noche era pasada la medianoche. Estaba bañada en sudor, no se debía a la temperatura, porque la noche era fresca, la habitación se sentía fresca. Mi cuerpo estaba mojado, expeliendo el sueño que tuve minutos antes. Me senté en la cama para volver a la normalidad, mi corazón a mil por hora, no podía reducir el ritmo cardíaco. Traté de pensar en una buena cosa para apartar la extraña sensación dentro de mí.


    
      
    


    Las escenas del sueño eran muy fuertes, fuertemente golpeaban mis pensamientos. Eros me persiguió en todo el sueño, me llevó a un lugar oscuro y lúgubre, una enorme sala con varias puertas cerradas.


    
      
    


    Abrió una de ellas y me llamó con un simple gesto con la mano, para que yo fuese con él, me desperté antes de tomar una decisión. Fue un sueño estúpido, no tenía pies ni cabeza, no entendí por qué me quedé aterrorizada.


    
      
    


    Me llevé otro susto cuando una lechuza se sentó en la ventana.


    
      
    


    No recordaba haber dejado la ventana abierta, siempre las dejaba cerradas antes de acostarme.


    
      
    


    La lechuza se quedó inmóvil, mirándome todo el tiempo, con esos ojos grandes y grises, no sabía qué me estaba poniendo tensa, si era un sueño o un animal delante de mí. Salí de la cama temblando de pies a cabeza. Caminé hacia la ventana para asustarla con mi almohada.


    
      
    


    Ella voló hacia el árbol junto a la casa, debería ser de donde vino. Cerré la ventana y corrí las cortinas, uniéndolas, me sentía a salvo después de que había tomado todas las precauciones.


    
      
    


    Volví a la cama...Me llevó horas para volver a dormir otra vez.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 9


    
      
    


    


    
      
    


    La clase de química había terminado, los estudiantes de segundo año estaban libres. Mirta no se presentó en la escuela. Agarré mi cuaderno y le apreté contra mi pecho. Una manía que lleva desde que iba a la escuela.


    
      
    


    Eros y yo bajamos las escaleras que unía el aula con la planta baja. En la distracción tropecé con uno de los escalones, donde la caída hubiera sido certera si no fuera por la velocidad de la mano de Eros que me sostuvo en ese momento. Me quedé inmóvil, con la frialdad de su mano, qué fría, aun haciendo tanto calor.


    
      
    


    -¡Cuidado! - dijo amparándome con su brazo izquierdo.


    
      
    


    -¡Qué mano fría! -Dije sin pensar.- Quiero decir... -Traté de eludir lo que dije y fui interrumpida con su voz sensual.


    
      
    


    -Sufro de una enfermedad rara.


    
      
    


    Yo me di cuenta de que estaba avergonzado por mi comentario y, a continuación explicó el motivo de su frialdad.


    
      
    


    - Evito tocar a la gente a causa de eso.


    
      
    


    -Nunca he oído hablar de esta enfermedad.


    
      
    


    Le dije piadosamente.


    
      
    


    -Debido a que es un caso en un millón... Muchos la desconocen.


    
      
    


    - Soy una de esas personas.


    
      
    


    -Es un trastorno para mí, vivir con esto. –Nos miramos. - Me veo como un muerto -vivo.


    
      
    


    Nos miramos de nuevo.


    
      
    


    -¿No existe un tratamiento?


    
      
    


    Desvié la mirada hacia un lado.


    
      
    


    -Hice varios y nada funcionó.


    
      
    


    -¿Tú siempre estás así...helado?


    
      
    


    -Todo el tiempo.


    
      
    


    -¡Nosotros! ...


    
      
    


    -Hasta mañana. -caminó, dejándome atrás.


    
      
    


    - Adiós. - le respondí, desanimada, pensé que no debería haber comentado de su mano fría, quizá lo había ofendido.


    
      
    


    


    
      
    


    Seguí el camino de la escuela a mi casa caminando. Al cabo de sólo media hora, caminaba lentamente. Quedé mirando el suelo, meditando lo heladas que eran las manos de Eros. ¿Cómo puede una persona estar fría todo el tiempo, incluso en días calurosos? Su enfermedad no sólo le molestaba, sino que también molestaba a las personas que eran tocadas por él. Sentí un fuerte deseo de ser poder ayudarle, tratar de encontrar una cura y resolver su problema. Pero nada podía hacer, más que llorar y sentir un poco de pena. Esto fue anormal.


    
      
    


    Le comenté a mi madre sobre lo que me había sucedido.


    
      
    


    - Dijo que sufre de una enfermedad rara.


    
      
    


    -tu padre también parecía un hielo.


    
      
    


    -¿Mi padre? -Me sorprendió el comentario de mi madre. -¿Él sufría de esta enfermedad?


    
      
    


    - No sé, nunca dijo nada...En realidad, Yo sólo lo vi una vez.


    
      
    


    -¿Tú y mi padre nunca se enamoraron?


    
      
    


    -Nunca te hablé de esto, pero creo que es hora de que sepas toda la verdad.


    
      
    


    -¿En serio? -Fue grave.


    
      
    


    - Conocí a tu padre en una discoteca, nos fuimos y... ¿Cómo puedo decir?


    
      
    


    -te acostaste con él. - Facilité las palabras en su boca.


    
      
    


    -Pasamos la noche juntos. -Se sentó en el sofá, desanimada. -Sólo fue una noche...


    
      
    


    Se desahogó arrepentida de su pasado.


    
      
    


    -Y yo llegué al mundo. -Completé la frase indignada - ¿por eso tú lo odias tanto?


    
      
    


    -No odio a su padre, sólo evito hablar de ello. Fue muy difícil para mí hacer frente sola.


    
      
    


    Una lágrima brotó en su rostro.


    
      
    


    - Ser una madre soltera, y sin que nadie supiera quién era el padre... - levantó la mano a la cara para detener las lágrimas.


    
      
    


    - Deberías haber sido prevenida. - Dije dura.


    
      
    


    -Y tú no estarías aquí.


    
      
    


    -Habría sido mejor. -Busqué refugio en mi habitación.


    
      
    


    Hablar de mi padre siempre ha sido un tormento para ambas.


    
      
    


    -¡No digas eso Valquiria! - Vino atrás de mí. -Tú eres mi vida.


    
      
    


    -No estoy diciendo que no lo soy. -me senté en la cama y puse la almohada sobre su regazo. -Creo que no fue necesario que hubieses pasado por todo eso...Si yo no hubiera nacido.


    
      
    


    -Me enfrentaría a cosas peores para tenerte aquí conmigo.


    
      
    


    Su abrazo demostró todo. Nos quedamos juntas por mucho tiempo, mi madre era todo lo que tenía y yo era todo lo que ella tenía. Todo se hizo más claro en ese momento. Una dependía de la otra.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 10


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Algunos estudiantes de la escuela decidieron hacer un ‘Lual’ en una cascada cerca de la región, anduvimos unos cuarenta minutos en coche. Me decidí a ir, ya que Mirta estaría allí, ella me aseguró que era lo máximo. Me di cuenta de que Eros había quedado fuera. Él no congeniaba con cualquier persona, siempre estaba aislado de todo el mundo, por lo que no fue invitado a ningún evento. Entre clases, me fui al patio y lo vi sentado en un banco bajo un árbol. Con el rostro enterrado en un libro. Me fui como quien no quería saber nada y me senté a su lado.


    
      
    


    -¿Qué estás leyendo?


    
      
    


    - Acerca de las lechuzas. - Respondió mirándome.


    
      
    


    -¿Te gustan lechuzas? -Me quedé sorprendida.


    
      
    


    -Es el símbolo de la sabiduría.


    
      
    


    -No sabía.


    
      
    


    -Hay muchas cosas que no sabes.


    
      
    


    -Hace unos días una lechuza vino a la ventana de mi habitación, y me asusté.


    
      
    


    -Este pájaro no hace daño a nadie.


    
      
    


    - Asusta... Sus ojos son muy grandes...


    
      
    


    Sonrió y volvió con el párrafo del libro.


    
      
    


    Una manera de informarme de que la lectura estaba interesante.


    
      
    


    Nos quedamos en silencio durante un rato, hasta que tomé coraje para romper el silencio.


    
      
    


    -Habrá un ‘Lual’ hoy a noche en una cascada. ¿Quieres venir con nosotros?


    
      
    


    -En realidad, no me gusta ese tipo de cosas. - cerró el libro.


    
      
    


    -Va a ser agradable. - Traté de convencerlo de ir.


    
      
    


    -De pronto me aparezco.


    
      
    


    -Voy a estar esperándote allá.


    
      
    


    -No te prometo nada.


    
      
    


    Se levantó y se fue, dejándome la expectativa de que si iría al ‘Lual’. Yo me quedé sentada, sin entusiasmo para hacer frente a la clase de nuevo.


    
      
    


    


    
      
    


    Veinte y treinta de la noche, cuando por fin llegamos a la cascada, durante todo el camino sólo había hierba y árboles grotescos. No había casas, estábamos lejos de la ciudad. Sólo dos coches habían llevado a las personas, dos camiones tapados con la gente en la parte posterior, una veintena de cabezas, diez en cada vehículo. Mirta y yo llegamos en el coche de Christian. Me encantó la sensación del viento que sopló en mi cara, sentí una libertad de forma explícita. Hasta ese momento era bueno. Nos bajamos del coche con la ayuda de los chicos. No tardaron en encontrar un lugar para encender el fuego.


    
      
    


    Deslumbrada, vi las llamas de la hoguera por un largo tiempo.


    
      
    


    Todos se sentaron alrededor de la fogata, las bebidas en forma libre, me negué, recordaba que mi madre me recomendó no beber.  Yo estaba todo el tiempo quieta, escuchando chistes sin gracia de algunos diciendo que yo era inepta. Aún así mantuve mi decisión de no beber nada alcohólico. Por último, el canto comenzó, el sonido de una guitarra y diversas voces acompañaron a una canción melódica. Un poco deprimente.


    
      
    


    Me fui a dar un paseo a la orilla de la cascada. Mirta conversaba con Christian, me alegré de que hubiera logrado una aproximación. Ella me miró, se excusó con Christian y vino hacia mí.


    
      
    


    -¿Qué te pasa? ¿No te gusta?


    
      
    


    Miré su rostro preocupado.


    
      
    


    -Sí. - Le respondí.


    
      
    


    -¿Por qué así, entonces?


    
      
    


    -Él no apareció.


    
      
    


    -¡No creo que estés aquí pensando en eso! -torció la cara.


    
      
    


    -Me gustaría que estuviera aquí.


    
      
    


    -Una vez más vas a negar que no estás enamorada de él. - Dijo.


    
      
    


    -Eros es mi amigo.


    
      
    


    -Yo también soy tu amiga.


    
      
    


    -Tú y Cristian están tan unidos. -Cambié de tema.


    
      
    


    -¿Te diste cuenta? -Sonrió el amor.


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    Nuestro tema se terminó al acercarse un chico de tercer año. No me quitaba los ojos de encima, desde que llegamos a la cascada.


    
      
    


    -Hola, mi nombre es Douglas.


    
      
    


    Dijo su nombre, yo no tenía ningún interés en conocerlo.


    
      
    


    -Valquiria.


    
      
    


    -le respondí con la mayor dificultad, yo estaba allí, hablando con él.


    
      
    


    Mirta volvió cerca de Christian y nos dejó solos. Evité mirar al chico para no darle ningún tipo de confianza.


    
      
    


    -Estoy tratando de hablar contigo desde que llegamos.


    
      
    


    Me quedé en silencio Y él me miraba todo el tiempo, me sentía incómoda con eso.


    
      
    


    -¿Siempre eres tan tranquila?


    
      
    


    - Hablo sólo cuando es necesario.


    
      
    


    - También soy un poco tímido. -Se encogió de hombros. -¿Estás disfrutando del ‘Lual’?


    
      
    


    -Está bueno.


    
      
    


    Mis respuestas eran cortas, para que pudiera ver que yo no quería hablar con él.


    
      
    


    -¡Parece que tu amiga se lleva bien con mi amigo Cristian! - Dijo buscándolos en la fogata, estaban envueltos en una conversación llena de miradas intensas.


    
      
    


    -¿Vamos a volver allá?


    
      
    


    -¡Espera! -Me agarró del brazo. -Vamos a hablar un poco.


    
      
    


    No tuve reacción, mientras que me sostenía el brazo.


    
      
    


    Una lechuza apareció en vuelo silencioso y aterrizó a los pies en uno tronco que estaba lejos de nosotros. La miré, vi que ella me miró como si me estuviera vigilando. Era parecida a la lechuza que apareció en la ventana de mi habitación.


    
      
    


    -¡No me gusta este bicho! –Dijo Douglas, al ver el pájaro.


    
      
    


    Cristian para ver a la lechuza tomó un trozo de madera con fuego vibrante y disparó contra el animal.


    
      
    


    -¡Fuera, mala suerte! - gritó.


    
      
    


    Traté de impedirle que hiriera a la lechuza. Al recordar las cosas que Eros habló sobre el pájaro.


    
      
    


    -¡No hagas eso! – Grité, yo no estaba satisfecha, de que acercara la antorcha a la criatura, que voló y desapareció en la oscuridad. Me sentí mal por todo lo que había sucedido, deseaba marcharme en ese mismo instante. Me marché y dejé a todos atrás.


    
      
    


    -¿A dónde vas? – gritó Mirta.


    
      
    


    -Me voy. - seguí caminando.


    
      
    


    -¿Y vas sola por estos caminos? -Replicó ella.


    
      
    


    -¿Pero que le sucedió? ¿Fue por lo de la lechuza?- preguntó Cristian mofándose.


    
      
    


    Mirta vino detrás mío y se puso adelante impidiéndome continuar mi marcha.


    
      
    


    -Tú no puedes irte sola, es peligroso.


    
      
    


    -No es gracioso lo que Cristian hizo.


    
      
    


    -Sólo quería asustar al animal. A nadie le gustan los búhos, llevan el mensaje de la muerte.


    
      
    


    -¡Eso es todo superstición! – con indignación crispó mi cabeza.


    
      
    


    -Muy bien, Valquiria, ahora vamos a volver.


    
      
    


    Tomó mi mano, así que no te dejaré sola.


    
      
    


    -Voy a volver porque me lo estás suplicando....


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 11


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente, Eros llegó a la escuela con la mano izquierda vendada. Llamó la atención, por el contraste de su ropa oscura y esa venda blanca en la mano. Me preocupaba, fui a hablar con él en el pasillo antes de entrar en el aula.


    
      
    


    -¿Qué te pasó? -Fue lo primero que dije, en lugar de decir hola.


    
      
    


    -Un pequeño accidente.-Dijo con voz entrecortada.


    
      
    


    - ¿Te heriste? -Insistí.


    
      
    


    - Quemadura. - dijo.


    
      
    


    -¿Cómo sucedió esto? -Me acordé de la lechuza la noche anterior, cuando Christian lanzó una antorcha encendida.


    
      
    


    La escena confundió mis pensamientos.


    
      
    


    -Asando un filete.


    
      
    


    -¿Cocinas?


    
      
    


    -Estoy obligado.


    
      
    


    -¿Vives solo?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -Debes tener más cuidado. -Continué preocupada.


    
      
    


    -No fue nada, pronto voy a estar bien.


    
      
    


    -Ayer te estaba esperando. –Había cambiado el tema.


    
      
    


    -Lo siento, no pude ir.


    
      
    


    Por un lado, fue bueno que no hayas ido... Christian lanzó una antorcha de fuego a una lechuza que pasaba por ahí.


    
      
    


    -¿Por qué hizo eso?


    
      
    


    -Mal instinto.


    
      
    


    -Debería haber estado allí para detenerlo.


    
      
    


    -Traté de hacer eso más fue en vano. Sentí pena por el ave.


    
      
    


    -¿Te están empezando a gustar los búhos?


    
      
    


    -Me estoy acostumbrando.-sonreí - Esto es gracias a que me has dicho esas cosas.


    
      
    


    Me devolvió la sonrisa.


    
      
    


    -Hay muchas cosas que tú necesitas saber, pero aún no llegó el momento...


    
      
    


    -¿Saber qué?


    
      
    


    Lo miré de mala manera. Nuestras conversaciones tenían un incomprensible sentido.


    
      
    


    -Todo tiene su tiempo...


    
      
    


    Sus pasos fueron apresurados, dejándome atrás.


    
      
    


    Intrigada por sus frases sin terminar.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 12


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de disfrutar de mi cama, me puse una camisola larga, me detuve frente al espejo. En el momento en que vi mi reflejo en el espejo, me sorprendí, casi no me veía, tenía un aspecto desdibujado y alejado, como si yo no existiera, yo pensé que podría ser una alucinación. Una vez más la lechuza vino a mi ventana.


    
      
    


    Mi cuerpo se estremeció de temor cuando la vi, estaba de pie y me miraba. Fui a su encuentro, en esta ocasión no era para asustarla, sino acogerla.


    
      
    


    Eros me hizo ver a las lechuzas de otra manera. Lo que yo veía como una criatura fea y de mal agüero, ahora la veía como una amiga, una protectora, que venía a mi ventana casi todas las noches para velar mis sueño.


    
      
    


    -No voy a asustarte. -Traté de tocarla, pero ella voló a la esquina de la ventana, impidiendo que yo lo hiciese. -No quiero hacerte daño.


    
      
    


    Sentí que le amedrentaba. Incluso sin ninguna intención de hacerle daño.


    
      
    


    Minutos después de poner a mi cuerpo tendido sobre el colchón. Acomodé la cabeza en la almohada con mis ojos clavados en el búho, que estuvo en el mismo lugar durante horas, sólo me miraba. No sentía ningún temor, recordaba a Eros y todo lo que me dijo acerca de ellos, me consolaban sus palabras de aquellas aves asustadoras que la mayoría de la gente temía. Miré a la lechuza, y sentía como si Eros estuviera presente en mi habitación. Y cómo sería agradable si estuviera presente allí, protegiéndome.


    
      
    


    Cerré los ojos y caí en un sueño profundo, en presencia de la lechuza, aún con su enorme par de ojos.


    
      
    


    


    
      
    


    Los primeros rayos de sol llegaron a mi ventana, me desperté con la luz, sentí irritación en los ojos, me puse la almohada en la cara, bloqueando la luz. Y yo seguía retozando en la cama.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 13


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Todos los miércoles, después de la clase de baloncesto se realizan ejercicios en el gimnasio de la escuela. Me senté en las gradas junto a Mirta para presenciar el entrenamiento. El juego aún no había comenzado, le faltaba un jugador para completar el equipo contrario de Christian. Él estaba enojado por no continuar el juego por tener un jugador menos en el equipo rival. Esta era la primera vez que Eros estaba viendo el entrenamiento. Llegó al lugar después de todo, y se sentó solo. Desde su llegada, mi mirada se dirigió automáticamente a él. Fue increíble el poder del magnetismo de él acerca de mí.


    
      
    


    Mirta tocó mis costillas con la punta de su codo.


    
      
    


    -Miras quién acaba de llegar. - dijo asintiendo con la cabeza hacia él.


    
      
    


    - Es...me ha visto. - respondí por mirarlo.


    
      
    


    ¿Por qué no te vas a hablar con él? -Puso en sus labios una sonrisa tensa.


    
      
    


    -¿De qué hablo?


    
      
    


    Le pregunté con el ceño fruncido, por lo que serías imposible demostrar cualquier punto de interés con el chico.


    
      
    


    -Inventas cualquier tema...


    
      
    


    -Yo no soy creativa en eso.


    
      
    


    -Pregúntale si le gusta el baloncesto.


    
      
    


    -¡Buena pregunta! - Dije, burlándome de la falta de creatividad de mi amiga.


    
      
    


    Christian miró a Eros sentado en las gradas.


    
      
    


    - ¡Ahí, tú! ¿Quieres completar el equipo? - Preguntó, sin abandonar el lugar, todos los que estaban en las gradas habían oído la pregunta.


    
      
    


    Eros fue observado por todos los ojos vigilantes del lugar, él fue como una celebridad.


    
      
    


    Endurecí mi cuello, estando atenta a escuchar la respuesta que vendría de sus labios.


    
      
    


    - ¿Me estás hablando a mí? -Eros preguntó serio.


    
      
    


    -Es contigo mismo. -Christian, dijo, botando la pelota en el suelo.


    
      
    


    -¿Quieres que juegue en tu equipo?


    
      
    


    -No, el mío está completo.


    
      
    


    -Yo acepto. - dejó sus cosas en las gradas y se fue el campo.


    
      
    


    El juego comenzó con Christian destacándose, sumando varias cestas. Los jugadores pensaron que Eros era un pez fuera del agua en el juego, parecía que nunca había visto una bola antes.


    
      
    


    Todas sus acciones fueron perjudiciales para su equipo. Lo hizo todo mal. Él no tenía forma de sostener la pelota.


    
      
    


    Yo estaba inquieta al ver ese juego, y como sus compañeros se enojaban con él. Sólo faltaba que lo agredieran.


    
      
    


    -¡Él es pésimo!


    
      
    


    Mirta hizo el comentario y tragué saliva.


    
      
    


    Minutos antes, con toda la concentración en el juego, Eros había cambiado sus tácticas para jugar. Comenzó a atrapar la pelota varias veces y hacer cestas. A partir de entonces su velocidad era increíble en la cancha, sólo se veía su sombra en las carreras, nadie allí pudo detenerlo, ni siquiera el mejor jugador, Christian. La hinchada había cambiado de ídolo, gritaban el nombre de Eros y no Christian. Eso dejó a Christian enojado, nadie tuvo este mérito en los partidos. Mirta se sentó abatida en las gradas por ver a Christian siendo derrotado por Eros. A diferencia mía, quien estaba llena de felicidad, por ver a Eros aplastar a Christian en la cancha.  El juego terminó con la victoria del equipo exuberante de Eros.


    
      
    


    -¡Suerte de novato! -Christian dijo a Eros cuando salió de la cancha, dejando caer la pelota en el suelo con toda la rabia.


    
      
    


    -Nunca vi a nadie jugar como él. -Dijo un jugador del equipo de Christian.


    
      
    


    -¡Cállate! –gruñó Christian.


    
      
    


    Traté de hablar con Eros, Una vez que los jugadores dejaron la cancha. Eros volvió a las gradas y se llevó sus cosas. Me acerqué a él mientras estaba de espaldas.


    
      
    


    -¿Cómo hiciste eso?


    
      
    


    Se volvió hacia mí, organizando sus libros.


    
      
    


    -No lo sé. -Dijo con modestia.


    
      
    


    -¡Tú fuiste muy rápido! ¡Dominaste el juego!


    
      
    


    -A Christian no le gustó mucho.


    
      
    


    -Él está acostumbrado a ganar.


    
      
    


    -Ese es el mal de él.


    
      
    


    Mirta vino a nosotros, impaciente.


    
      
    


    -Yo me voy... ¿Vas a quedarte ahí? - Actuó como si Eros no existiese.


    
      
    


    -Ya voy...


    
      
    


    Eros mantuvo su mirada en Mirta, la forma en que ella actuó, caminando delante y dejándome atrás.


    
      
    


    -Hasta mañana. - dije caminando.


    
      
    


    - Adiós.- respondió con ponderación.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 14


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente, el comentario en la escuela era una sola persona "Eros".


    
      
    


    En cada rincón sólo se escuchaba el susurro de sus perfectos lances en el juego. Las personas estaban encantadas con él, no había restricciones de géneros. Cuando llegó a la escuela, todos los ojos se centraron en una sola dirección, sólo en él, caminando con sus libros. Se dio cuenta de que todos lo miraban con admiración. Las chicas intentaron un acercamiento, él se echó hacia atrás, evitando que lo tocasen. Christian se enfadó de nuevo, Eros estaba robando sus méritos, el primero era el de mejor jugador en la cancha y el segundo era el más codiciado por las chicas del colegio. Esa reacción de Eros, evitando que las niñas lo tocasen, fue un plato lleno para Christian destilando su veneno con bromas de mal gusto.


    
      
    


    -¡Creo que no le gustan las chicas!- bromeó Christian.


    
      
    


    Eros lo miró con frialdad.


    
      
    


    Mirta y yo estábamos viendo todo desde lejos.


    
      
    


    ¿Qué has dicho?


    
      
    


    Eros lo miró con rabia.


    
      
    


    -¡Dije que no te gustan las chicas!


    
      
    


    Me di cuenta de que Christian quería conducir una pelea con Eros.


    
      
    


    -¡Es ridículo! - dije, morí de ira de Christian, me fui enojada a causa de esa confusión estúpida.


    
      
    


    -No voy a tener en cuenta lo que dijiste.


    
      
    


    Eros, respondió con indiferencia.


    
      
    


    - Eso es un elogio para ti. – se burló Christian.


    
      
    


    Eros se retiró educadamente, evitando un enfrentamiento con Christian.


    
      
    


    La multitud estaba decepcionada con la actitud de Eros, de ser humillado por Christian y actuar de esa manera. Además, en presencia de cientos de personas.


    
      
    


    El profesor explicaba la materia de química. Todos estaban entusiasmados con la explicación. Hasta que Mirta vio una gota de sangre en su cuaderno. Se llevó la mano a la nariz y se dio cuenta que estaba sangrando.


    
      
    


    -¡Mi nariz está sangrando! -Estaba nerviosa. -De vez en cuando eso sucede.


    
      
    


    Eros olió la sangre fresca, se levantó de la sala de clase y se fue sin decir nada. Yo no podía entender su reacción. No sé por qué se retiró de la sala, tan rápido. En ese momento mi atención se dirigió hacia él, dejando a Mirta a un lado con su nariz sangrando. Seguí a Mirta hasta el baño para ayudarle a detener la sangre de la nariz. Cuando todo volvió a la normalidad, regresamos al aula, miré en el lugar donde Eros estaba sentado, la silla estaba vacía, no volvió a clase después de eso.


    
      
    


    Dejó sus cosas en la mesa, así que todo el mundo salió del aula, me fui hasta sus objetos y los llevé conmigo. Me decidí a entregárselos personalmente.


    
      
    


    Iba por una calle donde nunca había estado antes, no sabía que existía. Con varias casas cerradas, el sitio tenía unas pocas personas. Miré a todas las casas con la esperanza de encontrarlo.


    
      
    


    Detuve ante un hombre en la calle que vivía en una casa, aferrando un periódico.


    
      
    


    -¿Puedes usted decirme dónde vive Eros? - Le pregunté con la necesidad de saber dónde vivía.


    
      
    


    - Aquí no vive ningún Eros. - dijo.


    
      
    


    Mi rostro evidenció mi descontento, de que había sido engañada. No me conformaba la información del anciano, pero más tarde me acerqué a una mujer bien vestida, que también caminaba por allí y también le hice la misma pregunta.


    
      
    


    -Nunca he oído ese nombre aquí. - respondió frunciendo su rostro.


    
      
    


    Yo aún no estaba satisfecha, pensaba que debía haber un error, tal vez esas personas estaban desinformadas con el nuevo vecino. Hice la misma pregunta a una docena de personas. Tuve las mismas respuestas, al contrario de lo que yo quería oír.


    
      
    


    "No vive aquí”...  "No sé".


    
      
    


    


    
      
    


    Después de varios intentos frustrados, volví a casa con sus cosas en mi mochila. Preguntándome todo el tiempo porque él me había mentido acerca de su casa. ¿Qué estaba mal por saber dónde vivía? ¿Será que se estaba avergonzado de su origen? ¿O estaba casado? ¿Tenía una esposa e hijos? El resto del día estuve deprimida, se convirtió en un enigma para mí. Yo no sabía nada de él más allá de su forma extraña, y su piel fría. Al mismo tiempo de estar tan cerca, parecía estar tan lejano.


    
      
    


    Me sentía enojada conmigo misma por estar pensando en él.


    
      
    


    A menudo me di cuenta de que yo no le importaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi madre hizo una sopa para la cena con todo el afecto y apenas tomé dos cucharadas en la boca, el caso del día había afectado mi apetito.


    
      
    


    -¡Hice la sopa que tanto te gusta! - Mi madre dijo, mientras observaba que yo abandonaba la comida completa.


    
      
    


    -No tengo hambre. - dije con una mirada lejana.


    
      
    


    ¿Qué pasó? -Ella sabía que yo no estaba bien.


    
      
    


    -No mucho. - Yo había tratado de ocultar lo que sentía.


    
      
    


    -No me mientas, te conozco. ¿Tienes problemas en la escuela?


    
      
    


    -No.- dije.


    
      
    


    -¿Es un chico?


    
      
    


    Fue una mirada triste sobre la mesa y no podía responder a la pregunta de mi madre.


    
      
    


    Mi silencio la hizo capturar lo que estaba pasando conmigo. Que detrás de eso había un chico, que era la razón de mi profundo y amargo dolor.


    
      
    


    -En ese caso no te puedo ayudar. - levantó y quitó los platos de la mesa y los puso en el fregadero para lavar.


    
      
    


    Siempre he sido cerrada para discutir ciertos temas con mi madre, especialmente los relacionados con los chicos que me interesaban. Era una especie de bloqueo. Yo no podía expresar lo que sentía y mis objetivos en relación con ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 15


    
      
    


    


    
      
    


    Eros se encontraba en la sala de lectura, una gran sala con varias mesas y sillas para acomodar a los estudiantes. Estaba sentado en una mesa, absorto en su lectura. Hice un acercamiento repentino y abrupto.


    
      
    


    - ¿Por qué me mentiste?- Le pregunté con los ojos en él y una voz decisiva.


    
      
    


    - ¿Te mentí a ti? -Hizo una mueca estúpida.


    
      
    


    -Tú no vives en esa dirección. Fui allá y pregunté a los residentes acerca de ti y me dijeron que nunca vivió allí ningún Eros.


    
      
    


    -En realidad, no quieres saber dónde vivo...


    
      
    


    Su mirada se hizo más distante y fascinante, me sentía insegura y al mismo tiempo, atraída por el misterio que me rodeaba. Donde mi tarea era revelarlo.


    
      
    


    ¿Por qué me estabas buscando?


    
      
    


    - Quería devolverte esto. - puse sus libros sobre la mesa - Tú los dejaste en la clase ayer.


    
      
    


    -No necesitabas buscarme ayer.


    
      
    


    -¡Yo lo necesitaba!- Mi ira creció. -Así supe que tú me mientes.


    
      
    


    - ¿Consideras eso una mentira? -Se cruzó de brazos.


    
      
    


    -¿Qué quieres decir? -Me mantuve firme.


    
      
    


    -Un malentendido.


    
      
    


    -Es un malentendido... Tus vecinos no saben que tienen un vecino cuyo nombre es Eros. Mi entonación de la voz había transcurrido ya en rabia.


    
      
    


    -Nunca te había visto tan enojada.


    
      
    


    -¡Odio las mentiras! -lo Miré - Principalmente de los amigos.


    
      
    


    - Si te decepcioné... Te pido disculpas.


    
      
    


    -Una mentira no se compone con excusas.


    
      
    


    


    
      
    


    Salí de la sala sin mirar atrás, estaba decidida a no volver ni hablar de otras atrocidades que se me habían cruzado en mi garganta. Eros con su mentira había destruido un bello sentimiento que surgía dentro de mí. Había decidido no quedarme en la escuela para asistir a las clases del día. Todo lo que anhelaba era no verlo ese día, estaba dominada por la ira. Poner distancia con él sería el mejor remedio en ese momento.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 16


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me desperté en la noche, mi sueño se convirtió en un extenso insomnio. Daba vueltas en la cama de un lado a otro, tratando de dormir nuevamente, después de varios intentos, me levanté y me acerqué a la ventana que estaba abierta. Tenía costumbre de dormir con ella abierta por las constantes visitas de la lechuza.  Me acostumbré a que ella velara mi sueño. Cuando ella no aparecía, me sentía desvelada.


    
      
    


    Me coloqué delante de la ventana para mirar fuera de la huerta e inhalar un poco de aire fresco. Entre un árbol y otro vi una imagen de una persona parada, Eros surgía de la oscuridad y estaba en mi patio.


    
      
    


    Desvié la mirada de ese espejismo y volví de nuevo a buscarla para asegurarme de que no era una alucinación. Otra vez Eros estaba de pie junto a un árbol de mango. Hizo un gesto con la mano para que yo vaya con él.


    
      
    


    Involuntariamente, salí de la habitación y entré en el jardín. Con ropa de dormir y descalza. Yo no quería que se marchase sin hablar con él.


    
      
    


    -¿Qué estás haciendo aquí? - ´pregunté.


    
      
    


    -Necesito hablar contigo.- dijo.


    
      
    


    -¿Cómo descubriste el lugar donde vivo?


    
      
    


    -Te seguí sin que te dieras cuenta.


    
      
    


    Mis mejillas estaban rojas. Caminamos hasta el árbol y nos sentamos. El silencio se hizo cargo de la situación. Hasta que dijo algo.


    
      
    


    -Debes pensar que soy un loco caminando a estas horas por la casa de los otros, pero necesitaba hablar contigo y aclarar el mal entendido entre nosotros.


    
      
    


    -Ya no estoy enojada contigo.


    
      
    


    -No quiero destruir nuestra amistad. Tirar todo lo que he logrado hasta ahora. -Miró a la oscuridad mientras yo lo miraba. -Tú eres la persona más agradable en la escuela. Y yo no tengo a nadie más, tú eres mi amiga.


    
      
    


    -Yo no quiero que me mientas más.


    
      
    


    -No voy a hacer eso.


    
      
    


    Un viento tedioso hizo mi piel encrespar. Me encogí, sentía frío.


    
      
    


    Eros, al darse cuenta de mi necesidad de ser arropada, se quitó su saco y puso en mi espalda.


    
      
    


    -Tú no estás vestida adecuadamente para estar aquí.- dijo.


    
      
    


    Yo olvidé que estaba vestida para dormir.


    
      
    


    -Creo que es mejor que te vayas, puedes coger un resfriado.


    
      
    


    Se levantó y agarró mi brazo. Ayudándome a hacer lo mismo. Otro escalofrío se apoderó de mi cuerpo, no era debido al viento, era una emoción diferente, siempre proporcionada con el toque de sus manos heladas. Yo quería dentro mío que esa noche fuese eterna y que él no desapareciese.


    
      
    


    Miró dentro de mis ojos y pude ver en sus ojos que un mundo me estaba esperando, a través de él, yo sería una criatura diferente. Él tomó mi cara con las manos, y me miró de nuevo, lo miré también esperando algo más.  Apenas unos segundos después, hizo una lectura en silencio de mi cara atraída por su mirada fascinante. Decidió libre mi cara, sacando sus manos, dejándolas sueltos.


    
      
    


    -Ahora, ve... -Fue todo lo que dijo.


    
      
    


    Obedecí como un perro domesticado. Regresé a mi casa y muy feliz por esos momentos únicos, antes de pasar por la puerta, miré hacia atrás y vi cómo se iba, caminó en cámara lenta y luego desapareció. Como si no existiese.


    
      
    


    Me desperté en seguida, buscando mi habitación con los ojos. Me levanté y me acerqué a la ventana y miré a la huerta. No había nada allí. Sólo un viento cortante que hizo la cortina de la ventana bailar. Volví a la cama y miré hacia abajo a mis pies, ellos estaban sucios de tierra. Idénticos granos de arcilla que los de la huerta.


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 17


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Últimamente me estaba durmiendo antes de lo esperado, todas las tardes cuando llegaba de la escuela un sueño profundo me atrapaba, comía el almuerzo y luego de inmediato me iba a mi habitación para dormir, dormía durante doce horas. Durante dos días seguidos había actuado de la misma manera, no sabía por qué esa somnolencia. Mi madre estaba preocupada porque yo estaba reaccionando de esa manera, le pasó por su cabeza que yo estaba enferma. Tal vez con una anemia profunda.


    
      
    


    -Te llevaré al médico. - Dijo preocupaba.


    
      
    


    - Estoy bien.-dije discordando.


    
      
    


    -Tú duermes demasiado. -Insistió. -Mañana vamos a ir al médico.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente fuimos a la ciudad, llegamos a una clínica privada y me atendieron el mismo día. Sentada en un consultorio, frente a un hombre calvo con una bata blanca. Mi madre me llevó al médico y describió toda mi conducta de los últimos días. Él hizo varias preguntas acerca de mi dieta, si yo tenía algún vicio. Contesté todas las preguntas, airada, pensaba que todo era una estupidez. Parecía más un interrogatorio policial que una consulta médica. Me llevó todo el día en ese lugar. Me fue con una enfermera a una habitación donde me pusieron en la cama, mi madre quedó conmigo en la habitación. Sentí que ella estaba tensa. Iba de un lado a otro. La enfermera preparó todos los materiales necesarios para recoger mi sangre. Volví la cara cuando sentí la aguja tocar mi brazo. Se tomó unos minutos tratando de recoger mi sangre, que no brotaba en la jeringa.


    
      
    


    Ella estaba aturdida con el hecho. Había hecho cinco agujeros en mi brazo tratando de encontrar la vena correcta. Después de varios intentos frustrados, decidió llamar al médico. Mi madre estaba más nerviosa, sabía que algo estaba mal conmigo. El médico entró en la habitación a toda prisa con la enfermera a su lado diciéndole de toda la operación.


    
      
    


    -¿Qué está sucediendo? -Mi madre le preguntó el médico, con una voz casi en llanto.


    
      
    


    -No se preocupe, simplemente no encontramos la vena de su hija. - Él respondió con cautela.


    
      
    


    Después de tres intentos, finalmente logró encontrar a mi bendita vena. La sangre salió oscura y espesa. Me di cuenta de la cara del doctor de que algo estaba mal. El resultado estaría en tres días. Salí de la clínica más enojada que cuando entré. Con mi brazo hinchado, con varias marcas de agujas. Yo era un conejillo de indias en manos de irresponsables. Nunca pondría mis pies allí otra vez.


    
      
    


    -¿Satisfecha? - Le pregunté cuando ingresé en el coche.


    
      
    


    -Todavía no, falta obtener el resultado. – dijo mi madre.


    
      
    


    -¡No pongo más los pies en esa clínica maldita! ¡Mira lo que hicieron con mi brazo!


    
      
    


    Cerré la puerta del coche con gran estruendo.


    
      
    


    Indignada.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 18


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente fui a la escuela. De mal humor porque mi brazo no había obtenido mejoras, estaba hinchado y con marcas de agujas.


    
      
    


    Antes de entrar en el salón de clases, Eros se encontraba en el pasillo, traté de volver, y no verlo. Era tarde, ya estaba a mi lado.


    
      
    


    -¿Estás enojada conmigo?


    
      
    


    -No - dije mirando hacia adelante.


    
      
    


    -¿Por qué me estás evitando?


    
      
    


    -No estoy evitándote.


    
      
    


    Aumenté mis pasadas, dejándole detrás. Agarró mi brazo herido, me impedía caminar.


    
      
    


    - ¡Ay! ... - Di un pequeño grito al sentir su tacto en mi magulladura.


    
      
    


    -¿Estás herida? -Miró a mi brazo hinchado. -¿Qué fue eso?


    
      
    


    -Una extracción de sangre sin éxito.


    
      
    


    -¿Te extrajeron sangre? - Frunció el ceño.


    
      
    


    - Si.


    
      
    


    -¿Estás enferma?


    
      
    


    -Estoy durmiendo demasiado, eso molestó a mi madre, ella piensa que estoy anémica.


    
      
    


    -Qué tontería... -Había estampado una leve sonrisa.


    
      
    


    - ¿Crees que es una tontería? ¿Y si realmente estoy enferma?


    
      
    


    -Eso puede ser falta de sangre. - dijo serio.


    
      
    


    -¿Cómo... falta de sangre?


    
      
    


    -Carne roja. -Había justificado.


    
      
    


    - Yo como carne roja todos los días.- dije.


    
      
    


    - Prueba la que tiene sangre fresca.


    
      
    


    -¡Gracias por decírmelo!


    
      
    


    Dije en broma- ¿Quién se comería la carne cruda?


    
      
    


    -Te digo en serio. –nos miramos.


    
      
    


    Sentí otro escalofrío, miré hacia abajo, incómoda. Él pareció entender mi problema más que el propio médico.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 19


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Fui a la biblioteca.


    
      
    


    En puntas de pie hice varios intentos frustrados para conseguir un libro en un estante muy alto. Ni siquiera podía alcanzarlo. Entonces oí una voz que hizo que me detuviera. La misma voz que me hizo estremecer cada vez que la oía.


    
      
    


    -Lo agarro para ti.


    
      
    


    Eros no tenía que ponerse de puntillas para alcanzar el libro, sólo lo tomó con la mano y se lo llevó entre sus dedos. Cuando levantó el brazo, la manga de su camisa subió y pude ver un tatuaje en su brazo izquierdo.


    
      
    


    -Aquí está. -dijo dándome el libro, en mi mano.


    
      
    


    Lo tomé distraída, mis pensamientos estaban en su tatuaje del brazo.


    
      
    


    -¿Qué es eso en tu brazo?


    
      
    


    La curiosidad era más fuerte que mi silencio.


    
      
    


    -Es un símbolo de Neptuno. - dijo mientras levantaba la manga de su camisa y me mostraba la imagen con claridad.


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    Sentí una extraña sensación de ver esa imagen. Pensé que la había visto antes en alguna parte, no sabía dónde, no recordaba cuándo.


    
      
    


    -¡Tú me sorprendes cada día! Juraba que no te gustaban esas cosas. - Dije un poco mareada.


    
      
    


    -Yo no la hice porque quise... eso pareció en mi brazo.- dijo.


    
      
    


    -Siempre usas tu sentido del humor para justificar el mal que haces.


    
      
    


    -¿Crees que es malo tener un tatuaje?


    
      
    


    -Creo que es errónea la forma como ellos son utilizados.


    
      
    


    -En mi caso, eso es parte de mi supervivencia.


    
      
    


    -¿Tú eres mafioso?


    
      
    


    - ¿Me ves cómo uno?


    
      
    


    -No sé...A veces eres tan... Misterioso. -dije aturdida.


    
      
    


    -¿Te molesta eso? –fui observada por una mirada enigmática.


    
      
    


    -Un poco... – Evadí su mirada, no podía continuar con esta conversación, y mucho menos mirar en sus ojos.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 20


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ofrecí una cena para mis dos amigos de la escuela, Mirta y Eros.


    
      
    


    Mi madre hizo hincapié de esa cena para conocerlos. Siempre ha sido así, ella siempre quiso conocer a mis amigos. ¿Porque ahora sería diferente?


    
      
    


    


    
      
    


    El primero en llegar fue Eros.


    
      
    


    Fui a la puerta para saludarlo. Yo estaba preocupada por arreglar mi cabello antes de abrir la puerta y verlo.


    
      
    


    -¡Pasa! -Le dije.


    
      
    


    -¡Gracias! -dijo.


    
      
    


    Llegamos a la sala, mi madre estaba de pie esperando por nosotros.


    
      
    


    -Eros... esta es mi madre.


    
      
    


    Ambos se miraron fijamente.


    
      
    


    -Hola. – dijo mi madre.


    
      
    


    -¿Cómo está señora?


    
      
    


    Mi madre hizo por encima de Eros una mirada vigilante.


    
      
    


    -¡Siéntate! –le dijo mi madre.


    
      
    


    Eros se sentó en el sofá. Mi madre se sentó en una silla al lado.


    
      
    


    Luego fui a la puerta para dar la bienvenida a Mirta.


    
      
    


    Apenas abrí la puerta entró, como si estuviera constantemente visitando este lugar.


    
      
    


    -¿Dónde está tu madre?- Ella me preguntó mirando a la decoración de la casa.


    
      
    


    -Allí - señalé a la silla.


    
      
    


    Mirta miró a Eros, detrás, sentado en el sofá.


    
      
    


    Ella se sorprendió por su presencia.


    
      
    


    - ¿Por qué no me dijiste que él vendría? Me hubiera puesto un traje más apropiado.


    
      
    


    Me dijo ella junto a mi oído, para que nadie pudiese escuchar.


    
      
    


    La miré y vi su ropa. Mirta llevaba una falda demasiado corta, sus muslos gruesos estaban al desnudo. Era una invitación para la mirada de los hombres, incluso Eros.


    
      
    


    Fuimos con los demás a la sala.


    
      
    


    - ¿Tú eres la madre de Valquiria? ¡Eres muy joven!


    
      
    


    Mirta dijo antes de presentarla.


    
      
    


    -¿Cómo estás? ¡Mi hija habla muy bien de ti!


    
      
    


    Ella se levantó para saludarla.


    
      
    


    Cambiaron besos en sus mejillas.


    
      
    


    -Muy bien. - Mirta dijo con una sonrisa.


    
      
    


    Luego miró a Eros, sentado en el sofá.


    
      
    


    -¡Hola! - Señaló una sonrisa.


    
      
    


    -¡Hola! - Él respondió, frunciendo el ceño.


    
      
    


    Al principio no lo vi mirando a sus piernas.


    
      
    


    


    
      
    


    Nos sentamos en la mesa donde mi madre sirvió la cena. Le ayudé a poner los platos sobre la mesa. Mi madre se sentó en el borde de la mesa. Mirta estaba de mi lado y Eros frente a mí.


    
      
    


    -¿Quiénes son tus padres Eros?


    
      
    


    Mi madre le preguntó.


    
      
    


    -Mis padres no viven aquí.


    
      
    


    -¿Y tus padres, Mirta?


    
      
    


    -Mi padre es un contador y mi madre es ama de casa.


    
      
    


    -¿Siempre vivieron en esta ciudad?


    
      
    


    El cuestionario de mi madre me hacía sentir incómoda. Parecía más como un juez en un tribunal.


    
      
    


    -Yo nací aquí. – dijo Mirta.


    
      
    


    -Yo hace poco tiempo que vivo aquí.


    
      
    


    Dijo Eros.


    
      
    


    - Madre es mejor dejarlos comer antes de que la comida se enfríe.


    
      
    


    Comimos en silencio.


    
      
    


    Más tarde, mi madre sirvió el postre.


    
      
    


    


    
      
    


    Volvemos a la sala. Los cuatro estábamos sentados.


    
      
    


    Hablando de la ciudad y la escuela.


    
      
    


    Oímos un ruido de bocina que venía de afuera de la casa.


    
      
    


    Mirta saltó del sofá. La mirada de Eros se detuvo en sus piernas. Me sentí molesta, una bestia celosa al ver que sus ojos estaban muy ocupados con otra cosa. En un maravilloso par de piernas.


    
      
    


    -¡Es mi padre, él vino a buscarme!


    
      
    


    


    
      
    


    Mirta siguió hasta la puerta después de que ella se despidió de todos en la sala.


    
      
    


    


    
      
    


    Volví a la sala y Eros se despedía de mi madre. Con la intención de dejarnos.


    
      
    


    -¡Buenas noches! -Dijo con frialdad.


    
      
    


    Mi madre le tocó la mano fría y miró a sus ojos, sintió un escalofrío, una sensación extraña.


    
      
    


    -¡Buenas noches! -Dijo asombrada.


    
      
    


    Seguí con Eros hasta el jardín.


    
      
    


    -¿No te gustarías quedarte un poco más?


    
      
    


    Insistí.


    
      
    


    -Es tarde. Suelo ir a dormir temprano.


    
      
    


    -¿Te ha gustado la cena?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    Sacudió su cabeza positivamente.


    
      
    


    -¿Y mi madre?


    
      
    


    -Creo que deberías preguntarle eso.


    
      
    


    -¿Por qué? ¿Ella te trató mal?


    
      
    


    Yo estaba preocupada.


    
      
    


    -Ella me ha tratado bien, pero mi presencia le molestaba.


    
      
    


    -Ella es así, trata de protegerme de mi propia sombra.


    
      
    


    Hubo un largo silencio entre nosotros.


    
      
    


    -¡Adiós!- dijo.


    
      
    


    Él no estaba con automóvil.


    
      
    


    -¡Puedo hacer que mi madre te lleve a tu casa!


    
      
    


    - ¡No es necesario! ¡Voy a estar en casa en menos tiempo de lo que piensas!


    
      
    


    Se alejó lentamente.


    
      
    


    A medida que lo miraba fijamente, parecía más lejano. Se apartaba muy rápido.


    
      
    


    Llegando hasta la puerta, me encontré con mi madre, que vio todo lo que sucedió entre nosotros en el jardín.


    
      
    


    -¡Interesantes, tus amigos!


    
      
    


    -¿Qué tiene ellos?


    
      
    


    Sentí que había algo malo con ellos, en la visión de mi madre.


    
      
    


    -¡Tu amiga usa minifalda!


    
      
    


    -Es su opción.


    
      
    


    - Y tú amigo...


    
      
    


    -¿Qué pasa con él?


    
      
    


    Miré el rostro de mi madre y vi una línea de expresión en su rostro. Alarmante.


    
      
    


    - Me parece extraño−helado− su mirada es enigmática... Algo como...


    
      
    


    No terminó, observando, que yo estaba atenta a sus comentarios.


    
      
    


    -¿Como quién?


    
      
    


    Le pregunté perpleja.


    
      
    


    -Como una persona que yo conocía.


    
      
    


    -¿Como mi padre?


    
      
    


    Mi madre me miró con una mirada seria.


    
      
    


    -¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    - Imaginé.


    
      
    


    -Él me recordó a tu padre, no digo en su rostro, pero su forma de mirar... sus manos frías...- Dijo aprensiva.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 21


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me senté en la mesa del comedor junto a Mirta, estábamos haciendo nuestras comidas, hasta que Christian llegó junto a su amigo Douglas. Se sentaron en una mesa lejos de nosotras. En el mismo lugar, como siempre, tenían un círculo de amigos leales a él. Me di cuenta de que Mirta se puso mal en la comida después de la llegada de este chico quien estaba mirándola todo el tiempo. Sin querer miré a Douglas a su lado y me di cuenta de que él me miraba también. Bajé la cabeza y no miré más. Segundos después, desvié mi mirada hacia la izquierda y vi a Eros sentado en un rincón, sin compañía. Quería agarrar mis cosas e ir con él. Durante todo el tiempo, él mantuvo la cabeza gacha, hacia abajo. Todo a su alrededor pasaba desapercibido. Eso es lo que yo pensaba. Escuchó cada tipo de conversación entre las personas del comedor. Incluso el asunto de los amigos de Christian.


    
      
    


    -¡Vas a hablar con ella! –le dijo Cristian a Douglas.


    
      
    


    -Creo que ella no aceptará. – contestó Douglas, avergonzado.


    
      
    


    -¿Quieres que yo vaya a hablar con ella en tu lugar? – dijo Cristian, tratando de ayudarlo.


    
      
    


    -Voy a hablar con ella. - tomó coraje.


    
      
    


    Douglas se levantó de su silla y miró a sus amigos disfrutando de su decisión.


    
      
    


    -¡Chico corajudo! –dijeron ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mirta se dio cuenta de que venía hacia nuestra mesa.


    
      
    


    -ahí viene él. - dijo ella en voz baja.


    
      
    


    Mantuve mi cabeza abajo, mirando a la bandeja de comida. Una forma de tratar de alejarme de Douglas.


    
      
    


    Eros había oído todo, sabía que Douglas estaba viniendo a mi mesa. Más que nadie, sabía de sus pretensiones. Pensó en hacer algo para detener a Douglas viniendo hacia mí. Miró hacia el techo del comedor y vio a un ventilador de techo, estaba justo más arriba de Douglas. Eros se quedó mirando el objeto y apretó los ojos firmemente. En ese momento, el ventilador se soltó, llegando a la cabeza de Douglas, quien cayó al suelo inconsciente. Todos estaban sorprendidos por el accidente, el ventilador parecía estar bien agarrado del techo, no había riesgo de que se cayera. Varias personas vinieron a él, Christian y sus amigos fueron los primeros en ayudarle.


    
      
    


    Mirta me tiró del brazo, para ir con el grupo de gente alrededor del chico desmayado.  Eros tuvo una reacción contraria de los restantes. Se levantó de la mesa y salió del comedor, sin comprobar el estado del chico.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 22


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba sentada en el banco del patio de la escuela, tratando de poner orden en mis cuadernos y libros. Y quitar los papeles innecesarios. Mirta se acercó a mí dando saltos de alegría.


    
      
    


    Aparté los ojos de los papeles y la miré.


    
      
    


    -¡No vas a creer lo que pasó! -Dijo alegre.


    
      
    


    - Por su entusiasmo eso debía estar relacionado con Cristian.


    
      
    


    -Él me invitó a ir al concierto de rock.


    
      
    


    -Era todo lo que quería.


    
      
    


    Yo estaba feliz por ella, pero su pretendiente no me gustaba nada. Pensé que se merecía un tipo mejor. Alguien humilde.


    
      
    


    -¡Yo siempre esperaba esto!


    
      
    


    - ¡Enhorabuena!


    
      
    


    -¿Y tú?


    
      
    


    -¿Yo? ¿Qué?


    
      
    


    -¿No vas al concierto de rock?


    
      
    


    -No tengo compañía.


    
      
    


    -Porque tú no quieres.


    
      
    


    -¿De qué hablas?


    
      
    


    -He oído que Douglas quiere invitarte a ir junto con él


    
      
    


    Volví a mirar los papeles, decepcionada.


    
      
    


    -¿No te gustarías saber? Mirta vio mi reacción.


    
      
    


    -No pensé en esa posibilidad.


    
      
    


    -Él pensó en ti.


    
      
    


    -¿Quieres que me quede cerca de él sólo porque él es un amigo de Cristian?


    
      
    


    -Por supuesto que no. -Se sentó a mi lado. -Parece que le gustas.


    
      
    


    -¿Y por eso tengo que salir con él?


    
      
    


    -Tú no entiendes...Él sólo quiere invitarte a ir al concierto de rock.


    
      
    


    -Perdón...Pero con él no iré.


    
      
    


    Estaba decidida.


    
      
    


    -¿Y tú con quien quieres ir a el show? ¿Junto a Tu excéntrico amigo?


    
      
    


    -¡Tú me dices eso!


    
      
    


    -¿Él te ha invitado?


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -Entonces invítalo tú, si él no aceptar, tú vas con otro.


    
      
    


    -No voy a hacer eso.


    
      
    


    -Entonces te quedarás en tu casa.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 23


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mirta logró convencerme de ir a hablar con Eros. Lo había visto en el pasillo, leyendo los comunicados en el tablero. Sentí mariposas en el estómago cuando me acerqué, no me atrevía a mirarlo.


    
      
    


    Entrelacé las manos para darme valor y contarle lo que había combinado con Mirta minutos antes de pararme allí.


    
      
    


    -¿Sabes del concierto de rock en la ciudad?


    
      
    


    Pregunté con el mayor cuidado y mirando al suelo.


    
      
    


    -Es el comentario del día.


    
      
    


    Su pronunciación era sarcástica.


    
      
    


    -Yo...Quiero ir... Pero dependiendo de una compañía.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    -¿Deseas ir conmigo?


    
      
    


    Abrí los ojos, sorprendida de haber conseguido hacer la invitación. Ahora mi preocupación era saber la respuesta.


    
      
    


    -¿Pensaste en mí porque no tienes otra opción?


    
      
    


    De hecho,...No. - trague la saliva - Es que... Me gusta tu...compañía.


    
      
    


    -No creo que yo sea un chico divertido.


    
      
    


    -Entonces tu respuesta es... "No". - le dije, decepcionada.


    
      
    


    Me volví de inmediato, marcando mi salida. Me agarró del brazo, deteniendo mis pasos.


    
      
    


    -Yo no he dicho eso. -Tomó la mano y volvió en la posición en que estaba. - No estoy interesado a ese tipo de ambiente...


    
      
    


    -No necesitas inventar excusas para no ir conmigo. Estás en tu derecho a decirme no.


    
      
    


    -Lo sé...


    
      
    


    -No estoy molesta contigo. Puedo arreglar con otro acompañante.


    
      
    


    


    
      
    


    Caminé despacio, pensando sobre nuestra conversación. Básicamente, yo sabía que me diría un 'NO', pero debido a la insistencia de mi amiga Mirta, fui para comprobar eso. Eros siguió viéndome caminar, volvió la cabeza a un lado y dijo algo que no esperaba.


    
      
    


    -Yo voy con... ¡contigo!


    
      
    


    Su voz era amigable.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 24


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Un bosque, el suelo cubierto por hojas secas. El color marrón reinaba en ese escenario vacío y oscuro. Donde el sonido de un viento rápido formó una melodía escalofriante en mi oído.


    
      
    


    Estaba perdida y asustada, Parecía que sólo yo existía en ese lugar, Estaba tratando de encontrar el camino de regreso a mi casa y ver a mi madre. Mantuve mis pasos para ver el viento aún más violento, descargando toda su furia en los árboles, que no pararon de bailar de un lado a otro. Me agaché y puse mi cara entre mis rodillas, evitando mirar todo lo que sucedía a mí alrededor.


    
      
    


    Fue cuando en medio de esa turbulencia, yo había escuchado sonidos diferentes, como si alguien hubiera llegado.


    
      
    


    Levanté mi cabeza para buscar, vi otra vez a ese hombre que siempre estuvo en mis sueños, desde que tenía siete años.


    
      
    


    Estaba vestido con trajes oscuros. Él extendía su mano para que yo vaya con él, me levanté y caminaba en su dirección, mirándolo.


    
      
    


    Sostuve su mano, sentí mis dedos congelarse con la frialdad del toque de sus dedos. Lo miraba a sus ojos tratando de encontrar una respuesta debido a la frialdad de su mano.


    
      
    


    Mi cara se giró hacia el pecho del desconocido, llevaba alrededor de su cuello un amuleto de hierro fundido.


    
      
    


    Tenía un grabado, yo asomaba con un ojo crítico y muy curioso.


    
      
    


    Era el símbolo de Neptuno...


    
      
    


    


    
      
    


    Abrí mis ojos y me di cuenta que todo era un sueño.


    
      
    


    Me senté en la cama, intrigada con el sueño y el tatuaje en el brazo del Eros, asocié una cosa a la otra.


    
      
    


    - ¡Fue en mis sueños que vi ese símbolo! ¡Sabía que había visto esto antes! - Dije en voz alta.


    
      
    


    Me acosté sobre la cama de nuevo, panza arriba, mirando el techo, y las manos atrás de mi cabeza.


    
      
    


    Algo había me intrigaba aún más.


    
      
    


    ¿Por qué Eros estaba en mi sueño?


    
      
    


    Me pregunté tratando de encontrar una respuesta que me haría comprender la razón de todo.


    
      
    


    Los sueños con ese extraño. El amuleto con el símbolo de Neptuno y el tatuaje en el brazo del Eros.


    
      
    


    ¿Sería toda una mera coincidencia...?


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 25


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Yo estaba en la biblioteca haciendo un resumen para ser entregado al día siguiente.


    
      
    


    A la salida, me di cuenta que ya era de noche, el cielo nublado, esperando el momento adecuado para llover.


    
      
    


    Mis pasos eran impacientes, tratando de llegar a casa a tiempo, antes de la lluvia.


    
      
    


    La calle estaba desierta y silenciosa eso aumentó mi adrenalina para llegar pronto a mi destino. Me sentía en un peligro constante.


    
      
    


    Más tarde vi a Eros de pie al lado del camino, me estaba esperando. Fue extraña su aparición, fue demasiado rápido. Demasiado rápido, sin duda se dio cuenta que estaba asustada.


    
      
    


    -¡Eros!- Dije con sorpresa.


    
      
    


    -¡Ven conmigo! Quiero mostrarte una cosa.


    
      
    


    Dijo seriamente, en una actitud decisiva.


    
      
    


    No le dije nada, sólo me fui con él, sin pensar en lo que pasaría.


    
      
    


    El hecho de estar en compañía de él, hacía sentir segura, al mismo tiempo, intrigada con los resultados que serían revelados.


    
      
    


    Caminamos en silencio hasta su destino.


    
      
    


    Paramos en un lugar distante, pero su compañía se convirtió en un viaje agradable.


    
      
    


    El lugar era oscuro y solitario, un escondite en medio de un bosque, al mismo tiempo era como el paisaje de un sueño que tuve hace mucho tiempo atrás.


    
      
    


    Había una casa vieja e inadecuada para que alguien pudiera vivir.


    
      
    


    No tenía energía eléctrica.


    
      
    


    Paramos delante de una puerta oscura, él empujó y entró.


    
      
    


    Me quedé en el mismo lugar, tenía miedo de entrar.


    
      
    


    Permaneció callado todo el tiempo, con tal frialdad, por un lapso corto de tiempo se me cruzó en mi mente que quería hacerme daño.


    
      
    


    -¿Quédate ahí mismo? -Dijo mientras atravesaba la puerta.


    
      
    


    Decidí seguir, ya me había metido allí y correría todo el riesgo.


    
      
    


    ¿Por qué yo no iba a ir hasta el final y saber lo que realmente me estaba esperando?


    
      
    


    Pensé en mi madre y sabía que ella me estaba protegiendo de alguna manera.


    
      
    


    Un pensamiento mágico que me dio todo el coraje para entrar en la casa.


    
      
    


    Dentro de la casa no había nada, sólo una enorme habitación con un espejo grande en la esquina de una pared y cortinas oscuras en la ventana.


    
      
    


    Hacía mucho tiempo que la tierra no había visto una escoba.


    
      
    


    Eros se sentó en el piso como meditando, de espaldas a mí.


    
      
    


    Me quedé parada, sin abandonar el lugar, sólo mirándole.


    
      
    


    -¿Tú querías saber dónde vivo? Aquí, ésta es mi casa. – Dijo y permaneció de espaldas.


    
      
    


    Todo lo que pude hacer fue quedarme tranquila.


    
      
    


    Las palabras escaparon de mi boca.


    
      
    


    Una enorme rata corrió a través de la esquina de la pared. Di un grito seguido de frases.


    
      
    


    - ¡Un ratón! ¡Quiero irme!


    
      
    


    - ¡No antes de ver una cosa!


    
      
    


    Él dijo y se levantó en segundos, no tenía tiempo para salir de la casa,


    
      
    


    Era más rápido que yo, mis brazos quedaron atrapados en sus manos. Había visto una cara tenebrosa, nunca antes había visto a alguien con esas características. Un rostro pálido, su mirada había cambiado de color rápidamente, era color gris y a su alrededor había un círculo negro, sus labios eran de una coloración escarlata y entre ellos tenía dientes grandes y afilados.


    
      
    


    La desesperación se había apoderado de mí, impidiéndome tener cualquier actitud, no tuve fuerzas para escapar de sus garras. Cerré mis ojos llenos de lágrimas.


    
      
    


    - Ahora tú ya sabes quién soy.


    
      
    


    Abandonó mis brazos, retirándose. Necesitaba abrir mis ojos y verlo. Su actitud me hizo entender que él no tenía intención de herirme.


    
      
    


    Quería mostrarme su verdadero origen.


    
      
    


    Y también se acercó al espejo.


    
      
    


    -¡Mira esto! – Dijo rápidamente.


    
      
    


    Miré en el espejo y no veía ninguna imagen suya.


    
      
    


    Su mano derecha tocó el marco del espejo y las imágenes surgieron a través de ella.


    
      
    


    Una retrospectiva de mi vida. Mi madre hace casi veinte años en la discoteca, precisamente en la noche que ella conoció a mi padre y me engendró.


    
      
    


    Mi nacimiento.


    
      
    


    Cuando tenía siete años y empecé a tener sueños que me perseguían hasta hoy.


    
      
    


    Mi adolescencia.


    
      
    


    Cuando conocí a Eros.


    
      
    


    También me vi cuando  el broche había desaparecido de mi cartera, Eros había planeado todo.


    
      
    


    Tenía el poder para tomar la joya de mi monedero utilizando sólo el poder de su mente.


    
      
    


    En la biblioteca, cuando perdió tarjeta estudiantil, la dejó caer a propósito.


    
      
    


    Él hizo todo esto para estar a mi lado.


    
      
    


    La nariz de Mirta sangrando y Eros retirándose del salón de clases porque él no podía sentir el olor de la sangre.


    
      
    


    El símbolo de Neptuno en el amuleto y en su brazo, estas fueron las últimas imágenes mostradas en el espejo


    
      
    


    - Toda tu vida se resume en este espejo.- Dijo tranquilamente.


    
      
    


    Estaba molesta con esas imágenes en el espejo. Todo muy real. Mi vida en un espejo. Todo parecía un sueño, o peor, una pesadilla de la cual rogué despertar.


    
      
    


    - No estoy aquí por casualidad.


    
      
    


    Dijo acercándose a mí. Su rostro ya no me asustaba más.


    
      
    


    Incluso en ese estado, me sentí atraída a él. Fue todo muy extraño, Yo deseando a un monstruo.


    
      
    


    - Vine para llevarte con tu padre. – Dijo.


    
      
    


    Estaba arrebatada, así que me perdí el discurso.


    
      
    


    Debía preguntarle varias cosas, sin embargo nada me venía a la mente, sólo el choque después de saber toda la verdad sobre mi padre y yo.


    
      
    


    -Tu padre es nuestro maestro. Nuestro tutor. – Dijo mirando mi cara.


    
      
    


    Una tormenta comenzó fuera de la casa. Rayos y fuertes truenos comenzaron a aparecer en el cielo.


    
      
    


    - En breve tú serás una de nosotros. - Dijo y miró a mis ojos. -Una... Vampira...


    
      
    


    Todo quedó claro para mí desde ese momento. No tenía dudas, Era hija de un vampiro y luego también sería de su tipo.


    
      
    


    - No quería nacer... - fue todo lo que dije.


    
      
    


    Ahora sabía todo, todo el misterio que merodeaban mis sueños, mi pasado, acerca de mi padre y Eros.


    
      
    


    Salí de la casa, estaba disgustada con toda la verdad.


    
      
    


    Llovía copiosamente, no me importaba la lluvia, me estaba mojando, nada importaba en ese momento, nada tenía sentido para mí.


    
      
    


    La muerte sería bienvenida. Caminaba descalza por las calles, tomé mis sandalias y me las saqué.


    
      
    


    Eros había seguido todos mis pasos, él ya se había transformado en un vampiro, subió sobre los techos de las casas, así que no lo pude ver siguiéndome.


    
      
    


    Estaba parada en una calle desierta, con mis brazos abiertos, invitando a la muerte.


    
      
    


    Para que un rayo me agarrara y terminara con mi sufrimiento.


    
      
    


    Vi un destello en el cielo, entonces había caído al suelo, desmayada.


    
      
    


    Eros vino bajando del techo de una casa, rápido en un gran salto.


    
      
    


    Pronto él estaba de pie, junto a mi cuerpo inconsciente.


    
      
    


    Me atrapó en su regazo, viendo mi rostro pálido por la lluvia.


    
      
    


    Entró por la ventana de mi habitación, que estaba abierta, siguió conmigo en sus brazos, suelta estaba como una muñeca de trapo.


    
      
    


    Me recostó en la cama, con mi vestido empapado en agua.


    
      
    


    Hizo fuerza con su mente y deslizó su mano por toda la longitud de mi cuerpo, de los pies a la cabeza, haciendo que toda el agua se evaporara de mi ropa y mi cuerpo.


    
      
    


    Cuando terminó con el proceso de secar mi ropa y mi cuerpo, Eros se sentía agotado, utilizó casi toda su energía yo ya no tendría una neumonía.


    
      
    


    Me dio una última mirada y comprobó que yo estuviera realmente bien. Él sabía que yo no despertaría en medio de la noche.


    
      
    


    Él saltó por la ventana y desapareció en la oscuridad.


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 26


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En el desayuno Mi madre se sorprendió debido a mi comportamiento, estaba con mi mirada triste y silenciosa.


    
      
    


    Aunque traté de demostrar que todo estaba bien conmigo, Ella sabía que no lo estaba.


    
      
    


    Me conocía desde mi nacimiento, sabía perfectamente de mis emociones, incluso cuando estaba enamorada de un chico.


    
      
    


    Ella trató de saber la razón.


    
      
    


    No tuve el coraje de revelarle todo lo que sabía, o quería que ella supiera toda la verdad. Era inocente, nunca conoció el verdadero origen de mi padre


    
      
    


    ¿Y por qué saberlo en estas circunstancias cruciales?


    
      
    


    No era justo hacerla sufrir así. Debería resguardarla de todo sufrimiento.


    
      
    


    - No te preocupes por mí... Todo está bien.


    
      
    


    Dije antes de recoger mis cosas e ir a la escuela.


    
      
    


    


    
      
    


    En la entrada de la escuela, Eros fue la primera persona con quien me crucé.


    
      
    


    Llegamos juntos y vi su rostro satisfecho, con una sonrisa entre los labios, porque había conocido a toda la verdad.


    
      
    


    Veía una mirada tormentosa.


    
      
    


    ¿Dormiste bien? – Me di cuenta de que había una ironía en su pregunta.


    
      
    


    - Tan bien que incluso dormí más de lo que debería. - Respondí de forma irónica.


    
      
    


    - Los días para nosotros tienden a ser más cortos... ... Y las noches son largas. – me dijo.


    
      
    


    -Dijiste que pronto seré una vampira. ¿Cuándo será? – Le pregunté curiosa.


    
      
    


    -En breve...- me contestó.


    
      
    


    Se detuvo delante de mí y miró mi cara.


    
      
    


    -¿No le dijiste nada a nadie?


    
      
    


    - No. – Dije sacudiendo mi cabeza. - Ni mi madre lo sabe.


    
      
    


    Bajé mi cabeza en un profundo pesar por no contarle toda la verdad a ella.


    
      
    


    - Ella no puede saberlo.


    
      
    


    -¿No tengo ninguna manera de prevenirla?


    
      
    


    -¿Evitar que?


    
      
    


    -¿Ser una vampira?


    
      
    


    -...No... – Contestó secamente.


    
      
    


    Cada vez se hizo más difícil el estar adaptada con mi triste suerte. Convirtiéndome en una vampira, este sería mi último deseo.


    
      
    


    -¿Cómo se convierte uno? - Le pregunté.


    
      
    


    -Esta es una historia larga, no tengo tiempo para decirte ahora. Tenemos que ir a las clases de física.


    
      
    


    - No tengo cabeza para nada, ni siquiera sé por qué vine a la escuela hoy. – Dije sin entusiasmo.


    
      
    


    - Ser un vampiro no es tan malo. – Dijo y sonrió.


    
      
    


    - Si fuera bueno, todo el mundo lo sería. –Dije rápidamente.


    
      
    


    -¿Te has mirado en la espalda hoy? – Me preguntó, mirándome a los ojos.


    
      
    


    Fruncí mi frente.


    
      
    


    ¿Porque él me estaba pidiendo esto?


    
      
    


    Corrí al baño y levanté mi blusa frente al espejo, Giré mi cuerpo y vi un símbolo de Neptuno del lado izquierdo, en la dirección de mi pulmón.


    
      
    


    No sé cómo se hizo ese tatuaje.


    
      
    


    Entonces recordé las palabras de Eros, diciéndome:


    
      
    


    


    
      
    


    “Esto apareció en mi brazo”.


    
      
    


    


    
      
    


    Tuve la sensación de que lo mismo ocurrió conmigo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 27


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó el día del concierto de rock en la ciudad, horas antes del evento, había combinado con Mirta que iría a su casa.


    
      
    


    Puse algunas prendas de ropa en mi bolsa.


    
      
    


    Mi mamá me llevó a la puerta de la casa. Yo le abracé fuertemente, bajo diversas recomendaciones habladas por ella.


    
      
    


    - No bebas, No fumes y compórtate.


    
      
    


    - Está bien, mamá.


    
      
    


    Ese abrazo fue el más largo de toda mi vida. Yo nunca la había abrazado así. Sentí una presión en mi corazón, como si no pudiera volver a verla otra vez.


    
      
    


    - Te amo, mamá... - Dije con mi voz triste y un dolor que sólo yo sabía que existía dentro mío.


    
      
    


    - Es tan lindo escuchar esto, hija... - Sentí que ella sonrió sobre mis hombros.


    
      
    


    - No sé si soy la mejor hija del mundo para ti, pero eres la mejor madre del mundo para mí.- Le dije sosteniendo sus manos.


    
      
    


    


    
      
    


    - Si tuviera que tener otro hijo, Me gustaría tener otra chica como tú. – me confesó.


    
      
    


    Le di otro abrazo... más extenso que el primero.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 28


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llegué a la casa de Mirta, exactamente en el momento adecuado.


    
      
    


    Subimos la escalera y nos fuimos a su habitación.


    
      
    


    La casa era hermosa y confortable.


    
      
    


    La familia de Mirta estaba en buenas condiciones financieras.


    
      
    


    Mirta estaba casi lista, con su maquillaje hecho.


    
      
    


    Solo le faltaba ponerse su vestido. Ella me ayudó a elegir mi vestido. Después hice varios vistas frente al espejo con diferentes ropas.


    
      
    


    


    
      
    


    Diez minutos más tarde, Hice una comparación silenciosa de Mirta y yo.


    
      
    


    Ella estaba vestida para impresionar, llevaba un vestido de satén, pegado a su cuerpo, donde sus hermosos muslos se mostraban.


    
      
    


    Ella dejó suelto sus cabellos dorados. Tenía un hermoso cuello. Su piel era dorada, y sus ojos color marrón.


    
      
    


    El lápiz de labios en su boca era aún más rojo que su vestido. Para terminar unos tacones finos en color negro.


    
      
    


    Me miré, totalmente lo contrario.


    
      
    


    Mis zapatos eran estilo muñeca, me los había dado mi madre, un vestido suelto, hasta la rodilla, Rosa viejo, con detalles de tul en la punta. Mi maquillaje era liviano, sólo mis labios eran rojos, rompiendo un poco mi estilo angelical.


    
      
    


    Dejé mi cabello suelto, era largo, negro y rizado.


    
      
    


    Mi mirada tenía casi el mismo tono que mi pelo.


    
      
    


    Mi piel era rojiza.


    
      
    


    Nos fuimos cuando escuchamos el ruido de la bocina del coche.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 29


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llegamos a la sede del evento. Innumerables personas estaban en el exterior del Club.


    
      
    


    Hubo una larga cola que se formaba frente a la puerta del club nocturno.


    
      
    


    Me detuve en la entrada, decidí esperar a Eros.


    
      
    


    No tenía ninguna gracia entrar sin él.


    
      
    


    -¿No vas a entrar?- preguntó Mirta cuando me vio.


    
      
    


    - Yo me quedo aquí esperando a Eros. – Dije decidida.


    
      
    


    - Él tendría que haber llegado. Si no ha aparecido hasta ahora es porque no vendrá. – insistió ella.


    
      
    


    Probablemente no vendría más.


    
      
    


    


    
      
    


    Esperé media hora... y él no apareció.


    
      
    


    Caminé en el Club, sola. Hubo mucha agitación dentro del Club, Mirta y Christian sería una misión casi imposible de encontrar. Fui empujada entre ciento de personas.


    
      
    


    Pensé que habría sido más fácil y menos decepcionante el haberme quedado en casa, en mi cama. Estuve en el show de rock por una razón, por una persona quien no se había preocupado en venir.


    
      
    


    Él no merecía el sentimiento que sentía por él.


    
      
    


    Después de todo él es un monstruo, un vampiro.


    
      
    


    No debería tener corazón y mucho menos alguna sensación por mí o por cualquier otra persona.


    
      
    


    Ya era tarde para que le explicara a mi corazón, mi corazón fue tomado por él. Mis reacciones se hacían muy claras. Cada vez que lo veía, se aceleraban mis latidos.


    
      
    


    Miré a la cabina en la parte superior, en el segundo piso. Había menos flujo de personas, Vi una figura idéntica a Eros, buscando donde estaba.


    
      
    


    Llevaba ropa oscura.


    
      
    


    Incluso yo miraba en su dirección, lo perdí de vista, ya no estaba en el lugar donde lo vi.


    
      
    


    Mis ojos se convirtieron en radares buscándolo. Hasta que escuché una voz en la multitud.


    
      
    


    Aún con todo ese ruido, podía detectar su inconfundible voz.


    
      
    


    - Te estoy buscando.


    
      
    


    Él dijo y puso su mano en mi hombro, Giré mi cuerpo, estaba tan cerca mío. Parecía que en ese lugar éramos sólo nosotros dos.


    
      
    


    Pude ver su mirada gris.


    
      
    


    - Pensé que no vendrías.


    
      
    


    - Te di mi palabra.


    
      
    


    Miraba a la gente que nos rodeaban. Sentía el latido del corazón de ellos estimulando su mente, una invitación de sangre humana.


    
      
    


    -¡Vamos! Aquí hay mucha gente.


    
      
    


    Dijo eso y agarró mi mano, me llevó hasta la cabina, donde había una docena de personas. Cuando tomó mi mano, tuve la misma reacción que cuando me tocó por primera vez.


    
      
    


    Su mano fría, aun así su toque acaloraba todo mi cuerpo.


    
      
    


    Arriba, pude ver todo el escenario donde la banda de rock actuaba. También vi a Mirta en una esquina abrazada con Christian. Miré a Eros, también observó la conducta de la pareja.


    
      
    


    Mirta con vestido rojo y sus hermosas piernas, esto había llamado su atención. Su cabello dorado se refleja bien con el juego de luz que iluminaba.


    
      
    


    Eros miraba todo el tiempo a Mirta con ese vestido rojo, se sentía atraído, Mirta era seductora, encantadora.


    
      
    


    Su cuello era el principal realce.


    
      
    


    Dirigió a su mirada a otros lugares. Por otro lado había seres humanos con sangre en las venas y eran demasiados.


    
      
    


    En su interior el pulso de estas personas era evidente, escuchaba el ritmo de cada uno de ellos, un tormento creciente y desconcertante llegó dentro de él.


    
      
    


    Desamparado por su anhelo de sangre, puso su rostro en mi cuello, tocando con sus labios sobre mi delicada piel. Fue una manera de mantenerse controlado. Mi sangre fue intercambiada, mitad humana y mitad vampira, con esto mi olor le hizo dejar de querer sangre humana.


    
      
    


    No atraerlo en ese aspecto. Pero no pudo evitar que el color de ojos cambiara y que sus dientes afilados estuvieran sobre sus labios.


    
      
    


    -¿Estás bien?


    
      
    


    Pregunté después de su extraña reacción, nunca lo había visto de esa manera, incontrolable.


    
      
    


    - El olor de tu sangre me da calma.


    
      
    


    Dijo después de quitarle su rostro de mi cuello. Sentí su frío aliento, casi detenido. Diferente de una persona normal, cualquier persona que no es un vampiro.


    
      
    


    Poco a poco su rostro volvió a la normalidad.


    
      
    


    -¡Vamos a salir de aquí! – dijo.


    
      
    


    Yo era arrastrada sin poder de elección. Incluso si pudiera, iría con él.


    
      
    


    Caminamos apresuradamente y nuestros cuerpos chocaban contra la gente.


    
      
    


    Eros caminó impaciente y había derribado un grupo de personas delante de él.


    
      
    


    Estuvimos fuera del Club en pocos minutos. Salir era más fácil que entrar. Llegamos a la calle, caminamos por la acera.


    
      
    


    Estaba a su lado.


    
      
    


    -¿Qué te pasó? – Le pregunté.


    
      
    


    - No puedo estar en medio de muchas personas. La sangre de ellos choca con mi metabolismo. – Me explicó.


    
      
    


    -¿Mordiste mucha gente?


    
      
    


    - Suficiente para mi supervivencia. –dijo.


    
      
    


    Pasamos por una calle desierta, había sólo unos pocos vehículos mal estacionados. Nos callemos cuando escuchamos un ruido de gente que viene detrás de nosotros.


    
      
    


    - ¡Ella está allí! - Fue la voz del doctor.


    
      
    


    -¡Vamos a atraparla! - Dijo otro.


    
      
    


    No entendía por qué el médico estaba detrás de mí. Qué quería conmigo.


    
      
    


    -¡Vamos a correr!- dijo Eros.


    
      
    


    Corrimos... Nos detuvimos en un callejón sin salida.


    
      
    


    Miré asustada a Eros, ellos venían en pandilla, había unos cinco hombres junto con el doctor. Consiguieron llegar hasta nosotros. Nosotros estábamos atrapados. El doctor nos apuntó con un revólver.


    
      
    


    -¿Qué quieres conmigo? – le dije al médico.


    
      
    


    - Queremos que vengas con nosotros. -el doctor dijo en un tono amistoso.


    
      
    


    -¿Por qué?- Pregunté, atemorizada.


    
      
    


    -Tienes una sangre rara, tenemos que analizarla. - Dijo.


    
      
    


    -¡No!− ¡No voy contigo! - dije y tenía más miedo.


    
      
    


    - O vas con nosotros o mueres aquí.


    
      
    


    El médico no me dejaba elegir, iba a morir ahora o moriría más tarde.


    
      
    


    - Prefiero morir ahora. - Dije en una oleada de temor.


    
      
    


    Eros entró se puso delante mío tratando de protegerme.


    
      
    


    - No van a obtener lo que quieren. No dejo que nada malo le ocurra a ella.


    
      
    


    Eros los confrontó, le hizo frente a los seis, uno a la vez. No usó sus poderes de vampiro, luchó como un ser humano. Por un momento él dominó la lucha, hasta que fue golpeado en la espalda por uno de ellos.


    
      
    


    Cayó al suelo.


    
      
    


    Fueron seis contra uno. Una cobardía sin límites.


    
      
    


    -¡Corre! ¡Vete!- gritó Eros gritó para que yo huyera.


    
      
    


    -No puedo dejarte aquí. – Dije desesperadamente.


    
      
    


    -¡Vete! -Gritó.


    
      
    


    No tenía ninguna opción, hice lo que me ordenó. Corrí lo que más pude.


    
      
    


    Escuché disparos de pistola del médico. Miré hacia atrás y vi la imagen de Eros, estaba muerto en el piso. Yo intentaba volver para morir al lado de él. Sin embargo, vi a los hombres que venían detrás de mí.


    
      
    


    Corrí más rápido y vi una calle con varias salidas, Entré en uno de ellas y vi un árbol. Me subí al árbol y estaba en un tronco lleno de hojas. Ellos caminaron de un lado a otro y no me podían encontrar. Luego ellos se fueron.


    
      
    


    - ¡Aún la tenemos! – dijo el doctor.


    
      
    


    Había escuchado todo lo que dijeron. No me dejarían en paz tan fácilmente. Mi sangre fue un atractivo para ellos.


    
      
    


    Bajé del árbol horas más tarde, cuando tuve la certeza de que no estaban cerca y no estaba en peligro, por lo menos esa noche.


    
      
    


    En la corrida terminé perdiendo mis zapatos, mi vestido estaba rasgado en la punta y con un aspecto sucio. Mi cabello estaba todo revuelto.


    
      
    


    Mi estado no importaba en ese momento. Me di cuenta que Eros estaba realmente muerto, subía la parte superior de una casa. Encima de la losa. Me subí con la ayuda de una escalera. Me quedé allí. Sentada mirando a la oscuridad de esa noche triste. Eros estaba muerto. Sólo pensaba en su muerte, el ruido de los disparos, su cuerpo tendido en el suelo. Lloraba sin tregua. Antes de su muerte, pensé que sólo necesitaba a mi madre en mi vida. Sin embargo, me di cuenta que Eros era también parte de esta dependencia.


    
      
    


    ¿Qué iba a hacer sin Eros?


    
      
    


    Imaginando que nunca vería su cara, no escucharía su voz, no lo tocaría más y no sentiría sus manos heladas sobre mi piel.


    
      
    


    Oí pasos en la losa. Miré a un lado y vi la figura de él delante mío, con tres marcas de disparos en el pecho.


    
      
    


    - ¡Estás muerto! ¡Vi cuando te mataron!


    
      
    


    Pensé que estaba hablando con un fantasma o un espejismo.


    
      
    


    -¿Has olvidado que soy inmortal?


    
      
    


    Dio un salto increíble, un salto único y rápido y pronto estuvo cerca de mí. Me levanté dócilmente y revisé los disparos en su pecho, Tocaba su camisa oscura con los agujeros de bala que habían cruzado su carne muerta.


    
      
    


    La sangre era oscura y dura. Él no sangró como los seres humanos, la sangre estaba cuajada. Estaba segura de que no era un espejismo, había sobrevivido.


    
      
    


    Era un inmortal.


    
      
    


    Sería imposible para una persona normal escapar de la emboscada. Por primera vez entendí que ser un vampiro tiene algunas ventajas.


    
      
    


    La inmortalidad era una de ellas.


    
      
    


    - En unas horas estaré totalmente recuperado.


    
      
    


    Dijo mientras retiró las tres balas de su cuerpo con la mano, frunció su cara sintiendo dolor cuando las retiraba.


    
      
    


    Las balas caían al suelo seguidas por un ruido.


    
      
    


    Cuando miré a la cara sus ojos habían cambiado de color, estaban grises, con círculos oscuros alrededor de ellos.


    
      
    


    Sus dientes crecieron. Tuvo que mostrar su verdadero origen para hacer tal cosa.


    
      
    


    Miraba hasta el gris de sus ojos, sin temor, Se me ocurrió que él incluso en ese estado, era incluso más atractivo e irresistible.


    
      
    


    ¿Cómo podría una criatura como esa ser alarmante y hermosa al mismo tiempo?


    
      
    


    Mi imaginación disminuyó cuando él murmuró.


    
      
    


    - ¡Tú estás en peligro!


    
      
    


    -¿Qué debo hacer? Vendrán a buscarme, y también estás en peligro.


    
      
    


    No me perdonaría si algo malo llegara a suceder con él otra vez, todo por mi causa.


    
      
    


    - Tendrás que venir conmigo. – Dijo mirándome a los ojos.- Tú puedes comportarte como un ser humano, pero no puedes hacer todo lo que ellos hacen. – me dijo Eros.


    
      
    


    -¿A dónde vamos? – Le pregunté sorprendida.


    
      
    


    - Al lugar de donde vine.


    
      
    


    Dijo eso y miró el cielo oscuro. Había algunas estrellas en el cielo. Miré a su rostro.


    
      
    


    - Hacia nuestro planeta.


    
      
    


    Concluyó y volvió a mí y miró mi rostro.


    
      
    


    - Tu padre está allá, he venido a llevarte hasta él.


    
      
    


    - Todo esto me asusta. – Miré hacia abajo.


    
      
    


    - Neptuno es nuestro planeta, donde no hay ningún riesgo para nuestra especie. Si te quedas aquí, te matarán.


    
      
    


    - No puedo dejar a mi madre.


    
      
    


    - Es sólo por un tiempo. – insistió.


    
      
    


    - Ella me necesita.


    
      
    


    - Tu padre también te necesita.


    
      
    


    -¿Por qué no vino a verme en lugar de enviarte?


    
      
    


    - Cuando se enteró de ti, ya era tarde, porque era nuestro maestro. Él necesita restaurar sus energías y la única manera es dormir profundamente durante un período.


    
      
    


    - ¿Él no puede venir a la tierra cuando se despierte?


    
      
    


    - Él quiere estar a tu lado… En ‘Neptuno’. – Sostuvo mi mano.- Mientras estás con él, tu madre no va a saber nada, porque va a estar en un sueño profundo.


    
      
    


    -¿Qué harás con ella?


    
      
    


    Entré en desesperación, temiendo que algo malo pudiera pasarle a mi madre.


    
      
    


    - Confías en mí. - Dijo afable


    
      
    


    Imposible no confiar en él.


    
      
    


    En un momento, su imagen sobrenatural se originó en una lechuza, y voló en medio del cielo.


    
      
    


    Me he sorprendido después de ver su mutación. Esa criatura de ojos enormes, la lechuza que llegó cada noche a mi ventana. Él me estaba protegiendo.


    
      
    


    Ahora entendí por qué Eros era tan aficionado a lechuzas. Y leyó los libros discutidos de su especie.


    
      
    


    Recordé el día que Christian había quemado el búho.


    
      
    


    Esa criatura era Eros, él estaba allá, no en forma humana, pero en la forma de un pájaro.


    
      
    


    Así llegó a la escuela al día siguiente con la mano vendada, debido a las quemaduras en la piel.


    
      
    


    Cada vez me sorprendo más con sus misterios. Cuando todo parecía revelado y claro para mí, él hacía lo inesperado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 30


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mi mamá dormía con la ventana abierta. No imaginaba que tendría una visita en su habitación. Eros llegó a través de la ventana, como siempre lo hizo en mi habitación.


    
      
    


    Él estaba mirando a mi mamá durmiendo. Se acercó a la cama con el máximo cuidado para no despertarle. Tomó su mano en la cara de mi madre, en un ritual que la dejó pegada a un sueño profundo, hasta mi regreso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 31


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El búho voló sobre la ciudad, antes de regresar al lugar donde esperé por él. Volando sobre un barrio, vio el auto de Christian delante de la casa de Mirta. A estas alturas ya había terminado el show de rock.


    
      
    


    Mirta llevó a Christian a la puerta de su casa.


    
      
    


    Fueron contenidos en un largo beso.


    
      
    


    Ella entró en la casa y él caminaba hacia su coche. Al abrir la puerta él había sido atemorizado por el vuelo de la lechuza que estaba ligeramente sobre su cabeza.


    
      
    


    - ¡Bicho del infierno! - Balbuceaba.


    
      
    


    Antes de entrar en el vehículo, vio a Eros de su lado. No sabía cómo es que salió de la nada.


    
      
    


    - ¡Tú! ¿Qué haces aquí? – Preguntó temeroso.


    
      
    


    - Vine a verte.


    
      
    


    - No me gustan hombres, mi tema son las mujeres. - Se sentó en el coche.


    
      
    


    Eros lo sacó fuera del coche, con una fuerza inverosímil. Dejando a Christian asustado y sin poder de defensa.


    
      
    


    - Digo lo mismo. - Eros había respondido sosteniendo el cuello de su enemigo.


    
      
    


    -¿Qué quieres conmigo?


    
      
    


    - Siempre me has perseguido en ese colegio con insultos y chistes sin gracia.


    
      
    


    - Estaba bromeando.


    
      
    


    - Pero yo no. - Eros sacudió su garganta con más fuerza.


    
      
    


    -¿Quieres matarme?


    
      
    


    Christian preguntó bajo diversas toses, sintiendo que estaba siendo sofocado.


    
      
    


    - Todavía no.


    
      
    


    Eros le respondió y luego apretó el cuello con mucho odio.


    
      
    


    - Ahora sabes que no soy un idiota y si te quedas dándome vueltas, sabes que haré algo mucho peor.


    
      
    


    Eros le respondió y lo tiró en el piso y lo atacó con varias patadas a la cara.


    
      
    


    - Mantente alejado de Mirta o considérate un hombre muerto. – le amenazó Eros.


    
      
    


    Una gota de sangre corrió hacia abajo a través de la nariz de Christian, el olor había dejado a su enemigo en alerta.


    
      
    


    Eros abandonó el lugar antes de que su instinto depredador pudiera controlar la situación y pudiera matar al desdichado y correr el riesgo de ser atrapado.


    
      
    


    Se sumergió en un humo y luego había desaparecido.


    
      
    


    


    
      
    


    Incluso ya a lo lejos, no podía controlar su deseo de sangre, que corría en el cuerpo de Christian, tenía un inmenso deseo de volver al lugar y chupar toda su sangre.


    
      
    


    Presionó sus manos, balanceaba su cuello de lado a lado, tratando de controlar su instinto de depredador sanguinario.


    
      
    


    Un enorme perro, de pelo oscuro, estaba caminando en su dirección. Eros lanzó una mirada enigmática al animal, el animal después de ser hipnotizado, llegó a él.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de que él había aspirado a casi toda la sangre de su presa, tenía la necesidad de comer la carne del animal, dejando sólo los huesos y la cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 32


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Eros regresó al techo, donde lo estuve esperando, con mi pecho angustiado. No sabía qué decisión adoptar.


    
      
    


    Esto es, el ir con él a Neptuno y dejar a mi madre sola, o permanecer en la Tierra y perder una gran oportunidad para conocer a mi padre, algo que esperé durante toda mi vida.


    
      
    


    Y arriesgar mi vida, mi estancia en el planeta Tierra.


    
      
    


    -¿Estás lista? – me preguntó.


    
      
    


    Me quedé muda, porque no sabía qué decir en ese momento. Preparada para ir con él. Esto era algo que aún no había decidido dentro de mí.


    
      
    


    Ambos lados de la balanza representan ponderaciones iguales.


    
      
    


    La elección se había convertido en difícil. Todas las decisiones graves en mi vida, siempre las había decidido con tiempo y mucha cautela y esa fue una decisión en cuestión de minutos.


    
      
    


    Eros extendió su mano para que fuera con él. Sin embargo, me quedé sentada, sin ninguna reacción, Yo lo miraba...


    
      
    


    Tal vez por última vez. Si no estuviera con él no podría verlo más.


    
      
    


    -¡Vienes conmigo!


    
      
    


    Dijo y mantuvo su mano abierta. Levanté y extendí mi mano hacia él.


    
      
    


    Eros agarró mi mano y me llevó hacia él. Estábamos abrazados. Por primera vez un abrazo que representó mucho para mí.


    
      
    


    Sentí una protección producida por él. Todos los malos sentimientos y ansiedades habían desaparecido.


    
      
    


    Estaba haciendo lo correcto. Ir con él a ver a mi padre, aunque fue un monstruo, pero era mi padre.


    
      
    


    Eros estaba mirando fijamente al cielo, esperando el momento exacto de nuestra partida.


    
      
    


    Fuertes vientos surgieron alrededor nuestro. Cuando miré hacia el cielo, hubo un "símbolo de Neptuno” color azul, donde fuimos aspirados por una energía que había surgido de él.


    
      
    


    Todavía estábamos abrazados, Luego nos evanecimos en medio de ese cielo laberíntico y negro, con algunas estrellas.


    
      
    


    El símbolo de Neptuno desapareció y todo volvió a la normalidad.


    
      
    


    El viento tomó otros rumbos.


    
      
    


    Eros era la conexión de todo esto que había sucedido.


    
      
    


    Luego estaría en Neptuno, con mi padre...


    
      
    


    


    
      
    


    FIN
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